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“El bolígrafo es más poderoso que la
espada si la espada es corta

y el bolígrafo es agudo.”

Terry Pratchett
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Prólogo

Era un día del montón cuando los alumnos de Creación literaria de primero de

Bachillerato del colegio Badalonès se levantaron con el boli izquierdo. Durante todo

aquel día, no pararon de pasarles cosas muy extrañas. Unas ideas muy inusuales no

paraban de entrarles en su cabeza como huracanes. A muchos les atacaron unas ideas

policíacas del todo enrevesadas, con asesinatos complejos y unos finales del todo

inesperados. Otros fueron víctimas de mundos distópicos donde la vida está repartida

por facciones o donde no puedes fiarte ni de tu propia mente. A otros, las ideas de

romances idílicos les pilló desprevenidos y a otros tantos aquella idea de que el tiempo

vuela fue la culpable. Las ideas reivindicativas y la frustración hicieron que algunos

otros se convirtieran en víctimas también.

Tantas fueron las cosas inexplicables que no pararon de sucederles que los alumnos

de Creación literaria se juntaron para dejar por escrito aquello que les hizo víctimas de

la literatura aquel día. El resultado: un conjunto de textos titulado Muchas historias, un

testigo. Pero fue justo ahí cuando se dieron cuenta de que todas aquellas ideas

culpables tenían algo en común, ¿sabrías decir el qué?
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111 golpecitos
Fabián Torres

De repente, estaba en aquella sala y mi pierna no paraba de dar golpecitos contra el

suelo, pequeños, rápidos, uno por segundo pero estaba solo y ese era el único ruido

que se diferenciaba. Me iba a encontrar con alguien a quien conocía muy bien, y lo

conocía tan bien que sabía exactamente que vendría dentro de 60 golpecitos.

Apareció él, un niño pequeño, algo alto para su edad, medio rubio y bien vestido, como

me llevaba siempre mi madre cuando era pequeño. Se sentó delante de mí y me

saludó cariñosamente. Mi saludo no destacó por su duración, pero él rápido comenzó a

preguntar. Preguntó por el peluche que yo tenía de pequeño y, de hecho, sigo teniendo.

Yo le respondí que seguía siendo nuestro mejor amigo, que no se preocupase.

Preguntó por un par de amigos que hacía ya años que no veía, eran de mi antiguo

colegio. Yo le respondí que están bien, pero que procurase jugar mucho con ellos, que

no siempre querrán jugar a la cadena en el patio. Me preguntó por la yaya. Callé, la

respuesta a esa pregunta no la quería escuchar, y sé que no la quería escuchar porque

lo conocía tan bien que sabía que, si callaba, era mejor.

— Tú asegúrate de irla a ver mucho y darle muchos besos y abrazos. Que ya sabes

que le encanta—. Dije. Fue rápido, no preguntó mucho más y se fue. Al fin y al cabo,

era un niño y los niños no tienen preocupaciones de verdad.

Volvieron los golpecitos y a los 30 aparecía él, con el mismo peinado que llevaba yo el

año pasado, con la misma sonrisa que yo tenía, con la misma ropa que me ponía yo

cada día hace un año, con la voz un poco más aguda y con el desdén que yo quería

tener de vuelta. Me miraba y yo le miraba el doble, lo conocía tan bien que sentía que

quería leer mi mirada, pero él sabía que yo lo sabía y no se esforzó en disimularlo.

— ¡Cuántas cosas!, ¿verdad?—. Abrió la conversación.

— Sabía que ibas a empezar con esa frase—. Le seguí.

Comenzó, esta vez, preguntándome por mi familia sin saber que un buen susto estaba

por venir. No le quise advertir. Él ya no preguntaba por la yaya, no preguntaba con
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razón. Se le veía en los ojos que estaba enamorado, y yo ya sabía de quién y ya sabía

que su siguiente pregunta sería sobre ella.

— Quiero saber qué tal vamos con la…— Le corté.

— ¡Cómo sabía que lo preguntarías ahora!—. Me miraba con ganas de sacarme las

palabras de la boca, pero las que quería escuchar, no las de verdad—. Si fuera egoísta

te diría que la cuidases, pero creeme que no—. Era él quien me cortaba esta vez.

— Pero somos egoístas, ya lo sabes.

No volví a abrir el tema, se merecía ser ingenuo. La tercera pregunta era sobre mí.

Exactamente preguntó:

— ¿Cómo estamos?

Aunque no fui del todo sincero, fue la vez que más le dije la verdad.

— No siempre vamos a estar bien, que lo sepas. Pero disfruta, Fabi. Hazlo por mí.

Me puse a llorar, allí, en frente de él. Llorando sin razón, porque, aunque yo era mejor

que él, solo quería volver a ser él. Él no me conocía tan bien como yo a él, pero supo

leer en mis lágrimas que algo malo iba a pasar.

— No tiene nada que ver con la familia—. Quise aclararle—. Disfruta, anda.

Me dijo adiós, casi sin consolarme, un adiós no muy elaborado, que le jodan, yo pensé,

¿pero, cómo voy a odiar al que me enseñó a querer? Al irse los golpecitos volvieron y

solo hicieron falta 15 como esos para que volviese a aparecer. Ahora, un chico bien

guapo, alto, no muy fuerte, pero sí muy creído, de unos veintitantos años. Se sentó

muy seguro pero yo sabía que esta vez era a mí al que le tocaba preguntar.

— ¡Cuántas cosas!, ¿verdad?–-. Abrí la conversación.

— Sabía que ibas a empezar así—. Me siguió.

Esta vez era él el que me conocía mejor a mí que yo a él. Empecé preguntándole por la

familia.

— Todo va bien, la abuela ya está un poco mayor, pero seguimos adelante, los demás

todos muy bien.

Le intentaba leer el rostro, creía que por unos simples gestos sería capaz de saber todo

lo que pasará estos próximos años. Los estudios era un tema con el que estaba ahora

bastante centrado, así que mi siguiente pregunta fue dirigida a ello sin rodeos.

7



— Ten cuidado con lo de meterte a ingeniería, que está chulo, pero no siempre—. Me

respondió.

Lo había conseguido. Entré a ingeniería. Después de una charla tan cargada como la

anterior, necesitaba un descanso y justo esto me vino como anillo al dedo. Con más

energías, ahora, solté:

— ¿Qué tal los ligues?

Se rió. No paraba de reírse, a veces callaba, me miraba y seguía riéndose.

— Deja de pensar tanto, que somos dos jóvenes todo locos y hay que disfrutar.

Eso fue lo único que conseguí sacar de él sobre aquello. Estuvimos hablando sobre su

vida, y, aunque sé que no me fue sincero del todo, no me la pintó demasiado mal.

Después de todo, aunque no lo conociese muy bien, sabía perfectamente cómo

pensaba y cogí esa ventaja para fijarme hasta en los más pequeños detalles.

Al irnos nos abrazamos, y yo, que ahora ya estaba más sensible de lo normal, me

senté conteniendo una supernova de emociones combustibles e inflamables que ardían

en medio de una falla de fuegos artificiales.

1, 2, 3, 4 y 5 golpecitos, 5 golpecitos que tuve de descanso desde que se fue el chico

aquel y aparecía de nuevo, pero en esta ocasión aparecía un señor, de unos 50 años,

calvo, en forma, igual un poco más bajo que el chico, sonreía y este fue el único que al

verme me dio un abrazo, un abrazo que de verdad lo sentí. Él me miraba con un anhelo

muy intenso, pero lo entendía. Imagínate encontrarte a tu yo de hace 33 años.

¡Cuántas cosas por decirle!

— ¡Cuántas cosas!, ¿verdad?

Quise abrir la conversación pero lo dijimos los dos a la vez.

— ¡Qué predecibles somos!— Me dijo.

Su voz es aún más grave que la del chico universitario.

— Estamos bien, de verdad. No nos lo hemos montado nada mal.

Empecé preguntándole sobre nuestra familia.

— Solo si pudieras hacer que la mama dejara de fumar…

Me dejó KO, no se puede llegar y decir eso de primeras, aún sabiendo lo mucho que

nos atormenta. Quizás… quizás no era tan diferente que hace un año, en parte, solo
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quería que me dijese lo que quería escuchar y, si no, prefería que callara. Yo ya me

enfadé y mis preguntas las lanzaba como dardos envenenados que de poco servían,

porque él era más inteligente que yo y sabía perfectamente cómo esquivarlos. Le

pregunté sobre nuestra futura familia, poniendo en entredicho que la fuera a conseguir.

— ¿Qué gracia tendría si te respondiese ahora?

Me dejó pensativo. Si te juntases con tu yo 33 años mayor, ¿te gustaría que te dijese

todo lo que te pasará? ¿Te gustaría que te dijese el día en que nacerá tu hijo? ¿Con

quién te casarás? ¿Te gustaría saber cuándo empezarás a perder a la gente que más

quieres? ¿Qué gracia tendría si te respondiesen a todas esas preguntas con tan solo

17 años? Callé. No pregunté más. Simplemente me lo quedé mirando hasta que soltó:

— Puede que ahora seamos unos jóvenes no tan locos, pero por mucho que

queramos, no dejaremos de ser nosotros Fabi, pero, al fin y al cabo, qué te digo, si eres

un niño, y los niños no tienen preocupaciones de verdad—. Me guiñó el ojo.

Antes de irse, nos abrazamos de nuevo, esta vez con la esperanza de no verlo hasta

dentro de unos cuantos años.

Solo un golpecito bastó esta vez para verle, un anciano menudo, simpático, con cara

de haber disfrutado su vida y con ganas de saborear aún los años que le quedasen. Le

costaba un poco caminar, pues tardó más que todos los anteriores en llegar hasta la

silla. Me levanté para ayudarlo a lo que él me paró. No quería mi ayuda. Y no sin

muchas dificultades se consiguió sentar, recuperó un poco de su aliento y me miró.

— ¡Cuántas cosas! ¿verdad?

Abrí la conversación, pero esta vez él no me contestaba. Seguía mirándome con una

sonrisa tan tierna que hasta su calor me abrazó. Intenté reiniciar la conversación, pero

me interrumpió levantando su mano ligeramente. Estaba arrugada, estirada, pero era

igual que la mía. Cuando la bajó, siguió en silencio y ahí me di cuenta, que con aquel

silencio podíamos compartir mucho más que con mil palabras. Estuvimos un buen rato

peleando, un canijo de 17 años y un anciano, para ver quien se le escapaba la lágrima

primero, pero finalmente él se levantó y se dirigió hacia mí. Me cogió la mano, la suya

estaba fría, y me dio un bolígrafo. ¿Un bolígrafo?, pensé. Era algo peculiar, porque era
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un bolígrafo negro Bic, completamente nuevo, pero el tapón era azul. Supongo que lo

de ser peculiares no se nos fue nunca con la edad.

— Para que nunca dejes de escribir. Porque, si lo hicieses, ¿cómo podrías estar

escribiendo esto?

Finalmente, se fue con el mismo ritmo con el que vino.

Ahora ya no había golpecitos y todo era silencio porque Dios había puesto el tapón azul

al bolígrafo Bic negro de mi vida.

— ¿Quién soy?

— ¡Buena pregunta! Soy Fabián y no, no tengo 17 años. No soy simpático, mucho menos

alegre, tampoco soy listo ni tampoco bailo genial. Para nada me gusta escribir y es por eso que

no lo hago por afición. Digamos que no soy nadie peculiar.

— Muy bien, pero me he preguntado quién soy no quién no soy.

— Vuélvelo a leer.

Fabián Torres o,

mejor dicho,

Autor Desconocido.
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Un cor de vidre
Júlia Canals

Un nou de febrer, quan el sol havia completat la tretzena volta per a mi, una gran capsa

de cartró robust amb un brillant llaç daurat va arribar a les meves mans. Procuraré

d'explicar-me millor. La mare feia temps que em deia que tenia un secret que no podia

sortir a la llum. Que ni tan sols me’l podia explicar a mi. Però que quan anés creixent

entendria per què preferia mantenir-ho ocult. Aquell aniversari fou… peculiar,

deixem-ho aquí. Va ser el primer any que el pare no hi era i el regal de la mare em va

sobtar. Quan vaig obrir la caixa hi vaig trobar tres coses. Dues cartes i una bola de

vidre.

Els dos sobres portaven gravada una data acompanyada d’una frase que semblava

estar escrita del revés. El primer deia “13/2/2011, sl’atiforpa, sipicnirp suon ed anelp sé

adiv al” el que podríem llegir com: “la vida és plena de nous principis, aprofita’ls”. És un

raonament evident, sincerament vaig pensar que seria poc útil. El segon sobre no tenia

una data concreta simplement es veia “?/?/?, sitnugerp oh on, rirbo’d sah’m nauq àrbas

roc uet le”, que del dret deia: “el teu cor sabrà quan m’has d’obrir, no ho preguntis”. La

meva cara exterioritzava el meu sentiment de confusió. Però vaig estalviar-me les

preguntes per un moment.

La meva mirada va sortir disparada cap a la bola de vidre. Era molt bonica, i semblava

molt fràgil. Tenia un suport platejat brillant amb un cor gravat. Dins la bola hi havia un

rellotge de sorra blanca que per sorpresa meva no es podia girar, i tampoc es podia

extreure. La sorra només queia en una sola direcció, cap avall, i després desapareixia.

No tenia del tot clar si aquell fet tan estrany que veien els meus ulls podia ser real, però

a mi em semblava que sí. Curiosa, però espantada vaig deixar la bola sobre la meva

tauleta de nit, procurant deixar-la protegida, per evitar desgràcies. I em vaig oblidar de

llegir la primera carta.

Van arribar els cosins i després del sopar d’aniversari, després de bufar les espelmes

del meu pastís de xocolata i d’obrir la resta de regals de la meva família, els dels avis,

els dels tiets, els dels cosins, vam sortir al jardí a jugar. Ens vam cansar ràpidament i

11



vam decidir estirar-nos a l'herba humida d’estiu i contemplar el cel. Buscant les

estrelles. En vam veure moltes, i algunes que feien formes en el cel negre. Les més

vistoses eren unes estrelles que formaven una creu al costat de saturn, que també

brillava amb molta força. Els pares ens van cridar per marxar cadascú a casa seva. El

menjador va quedar sol, tota la casa va quedar buida. Vaig aprofitar per anar a

l’habitació amb calma i llegir la primera carta del regal de la mare. Primer em vaig posar

el pijama per estar còmoda i, tot seguit, vaig seure a l’escriptori.

El sobre estava tancat amb un adhesiu negre amb quatre punts. Era curiós, qualsevol

hauria dit que si unies els punts formava una creu, la constel·lació que havíem vist feia

una estona. El vaig obrir, i vaig llegir el que deia. Era una carta del pare explicant per

què va marxar. Deia que ell no era feliç vivint en una ciutat i que necessitava veure

món. També m’advertia de què no el busqués, que passés pàgina, que era el millor per

a mi. Però la veritat és que a mi aquell missatge em va fer molt de mal. Jo estimava

molt al pare i el troba a faltar sovint. Penso que és normal que una filla enyori al seu

pare i encara més quan veig a la mare plorar habitualment. Com a mínim ara tenia més

informació de la seva desaparició. Va marxar sense dir res a ningú. I ens vam quedar

tots bastant preocupats menys la mare que feia temps que es feia la idea que algun dia

la família es trencaria. Després de llegir la carta, amb els ulls plens de llàgrimes, vaig

agafar un bolígraf BIC negre amb la tapa blava per deixar ben clar en aquell paper que

jo també estimava molt al pare i que mai l’oblidaria, i tot seguit vaig estirar-me al llit

sense parlar amb la mare i els ulls se’m van tancar sols.

Recordo que al llevar-me tenia la sensació d’haver somiat molt. Vaig encendre la llum

de la tauleta de nit per dirigir-me cap al lavabo i vaig veure que el vidre tenia una petita

esquerda a la part inferior. Era estrany. D’allà no s’hi havia mogut i el dia abans no la

tenia. El matí avançava i jo vaig decidir anar a parlar amb la mare. Vam consolar-nos

l’una a l’altra i ens vam prometre que ens recolzaríem sempre, en els moments bons i

en els dolents. Sentir paraules boniques d’ella em va calmar i em va fer sentir molt

estimada, cosa que no passava gaire sovint. L’estiu va acabar.

Tocava tornar a l'escola una altra vegada, i em feia, més aviat, poca il·lusió aquest fet.

Durant els anys que portava estudi dia i vaig canviar tres vegades d’escola. I gairebé he
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visitat totes les escoles de la ciutat. Mai he aconseguit sentir-me còmode a classe ni fer

gaires amics. Em fa vergonya. Sempre he pensat que no els agradarà com soc, que em

veuran infantil i dramàtica i potser una mica pesada i això feia que preferís estar sola. I

aquell curs no va ser l’excepció, ni el següent, ni tampoc l’altre. Vaig acabar l’ESO tota

sola.

El dia de la graduació vaig penedir-me moltíssim de la meva actitud. I vaig ser

conscient que una etapa molt important de la meva vida s’havia tancat i que jo no

l’havia pogut gaudir ni un sol dia. Després de rebre el diploma que recollia i honorava el

meu esforç durant molts anys vaig arribar a casa amb tota la cara plena de llàgrimes i

amb poques restes del maquillatge al qual tanta estona li havia dedicat. Vaig posar-me

al llit de seguida, però la mare em va interrompre. Vam estar parlant una estona sobre

com seguir la meva vida. Jo dolguda per haver-ho passat malament en aquella ciutat li

vaig demanar de marxar lluny. Prop d’on fos que estigués el pare. La mare es va

enfadar, normal. Però jo estava convençuda de marxar. La conversa no va acabar i vaig

quedar-me adormida.

L'endemà l’esquerda de la bola de vidre era molt més gran que la primera que vaig

veure.

— Per què s’esquerdava el vidre sense tocar-lo?—. Em preguntava molt sovint.

De seguida, la conversa amb la mare es va reprendre. Li vaig explicar que la meva

aspiració a la vida era tenir una gran llibreria al centre de Londres. Amb llibres clàssics,

prestatges de fusta luxosos plens d’històries amb secrets i misteris, plens de llibres

fascinants pels lectors. I que era força probable que el pare estigués allà, perquè

només ell sabia totes les vegades que jo havia desitjat això. La mare em va dir que no

digués ximpleries, que a la ciutat tenia uns estudis a mitges i tota la meva vida. Tota

l’època de batxillerat vaig estar estalviant per marxar a estudiar a Londres, com a

mínim l’etapa universitària. I la veritat és que sense l’ajuda dels pares, em va ser força

complicat reunir tota aquella quantitat desenraonada de diners. Van ser moltes hores

d’angoixa i dedicació, però jo tenia clar que valdria la pena. Però existia un petit

problema. Jo no podia marxar sola. Era incapaç. Em feia pànic volar en avió i encara
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més fer-ho sola. Per tant, vaig perseguir a la mare durant molt de temps perquè

m’acompanyes. I la seva resposta era sempre la mateixa, un simple i rotund no.

En poc temps vaig aconseguir abandonar el meu desig de marxar lluny i em vaig

quedar fent costat a la meva família. Vaig estudiar una bona formació universitària, vaig

treure’m el carnet de conduir, inclús altres títols atractius per al meu currículum. Tot això

ho compaginava amb petites feines en les quals no cobrava gaires diners però sí els

necessaris per a fer petites aportacions a casa. Per fi van arribar les vacances d’estiu.

Jo les esperava amb molta il·lusió. Aquell any havia estat complicat. De fet, diria que va

ser l’any en què la bola de vidre va generar més esquerdes. Perquè, sí, efectivament

seguia trencant-se. No ens vam moure de casa en tot l’estiu. La mare em va demanar

si us plau que seguís treballant per ajudar-la a mantenir-nos mentre ella no treballava i

jo en lloc d’imposar-me vaig decidir fer-li cas.

Una tarda d’aquell estiu tan avorrit vaig fer el cor fort i vaig decidir anar a passar el dia a

la muntanya, fins i tot tenia present quedar-me a dormir i poder contemplar les estrelles

i les constel·lacions tal com sempre havia fet de petita. Vaig agafar el cotxe i vaig fer un

llarg trajecte de carreteres corbes, amb molta, molta sorra. Poc agradable pel meu

cotxe. El vaig aparcar on vaig poder i vaig pujar fins dalt la muntanya. Allà vaig tenir

molt de temps, per respirar, reflexionar, pensar, totes aquelles coses que m’inquietaven.

Es va fer fosc. Molt fosc. Gairebé no es veia res. Vaig passar una llarga estona mirant

el cel, era molt bonic, però el fet d’estar sola en aquella muntanya em va superar. La

meva ment es va saturar i em vaig capficar en voler tornar a casa. No tenia bateria al

mòbil, no podia avisar a ningú. Però jo estava decidida de marxar d’aquell lloc tan fosc.

Vaig poder arribar al cotxe altra vegada. Em feia realment molta por conduir de nit per

la carretera. Em semblava molt perillós. Però procurava tenir confiança en mi mateixa.

Malauradament, els ulls se’m tancaven a mesura que passaven els minuts i no sabia

què fer per despertar-me. Vaig aturar-me a la gasolinera que tot i estar tancada tenia

una miqueta de llum. I fent memòria vaig recordar que portava la segona carta que em

van regalar en un aniversari feia uns quants anys i que encara no l’havia obert mai.

Vaig suposar que em podria distreure.
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I la segona carta deia: Si has arribat aquí és perquè tot ha acabat. El temps s’ha

evaporat i el teu cor s’ha trencat. Ara només et queda recordar tot el que has viscut i

pensar si realment era això el que tu volies viure? O si t’has deixat guiar per la por i la

incertesa? Per no trencar-te només havies de vèncer les teves pors, somiar, creure, i

desitjar. Hi haurà més oportunitats, però recorda pensar abans d’esquerdar el teu cor

de vidre.

El meu cor es va accelerar a tota velocitat, em tremolava tot el cos i la vista em fallava.

Vaig arrencar el cotxe, amb la intenció d’arribar a casa al més aviat possible. Allà vaig

veure la resposta clara de la meva pregunta. M’havia fixat tant en les esquerdes del

vidre, en el dolor de cada mala època que mai vaig arribar a fixar-me en el fet que el

temps s’evaporava, fugia de les meves mans. Tretze estrelles després, el meu cotxe va

patir un accident.

Júlia Canals (2007 Badalona) Nascuda vora el mar, envoltada de llum. Apassionada de l’art, la

dansa, la música i el teatre. Preparada per perseguir tots els somnis d’una nena petita d’ulls

marrons brillants, plens d’il·lusió. I amb el cor de… vida.
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Familiares desconocidos
Adriana Cortés

“Hasta lo inesperado acaba en costumbre cuando se ha aprendido a soportar.”

Julio Cortázar

Seis de noviembre, cinco de la mañana. Cuatro muertos, tres ya identificados. Dos de ellos

muertos por envenenamiento; otro, apuñalado. Iba de camino al polideportivo Hermsel, que

pertenecía a la única escuela del pueblo. Tras recibir una llamada de la central, cogí mi

chaqueta y mi identificación y salí corriendo para subirme al coche. Gotas de sudor me corrían

por la frente, intentando enfocar la vista en la carretera. Iba lo más rápido posible, porque aún

faltaban unos diez minutos para llegar a mi destino. Mi ansiedad era palpable, mi cuello estaba

tenso y el tic nervioso en el ojo izquierdo había vuelto, haciéndome perder la cabeza al no

saber cómo ponerle fin. Al cabo de unos minutos exasperantes, llegué al polideportivo. No me

entretuve en mirar la fachada, popular por su característico color rojo, y entré a lo que se había

convertido en la escena del crimen. Aceleré cuando vi que el resto del cuerpo policial me

observaba con impaciencia. Cuando me informaron del caso con detalle se me heló el corazón.

En medio de la sala se hallaba un hombre, que se podía identificar por su rostro, o lo que

quedaba de él. Tenía el cuerpo lleno de heridas, unas más graves que las otras. Miré hacia sus

piernas, teniendo que apartar la vista en el momento en el que mis ojos dieron con ese agujero

sangriento en donde debían estar sus genitales. Habían encontrado el cuarto cadáver y este

era, indudablemente, el asesinato más violento de todos los casos que había tratado.

Cuando pude recuperarme de la terrible visión, me entregaron los informes necesarios sobre la

víctima. El hombre se llamaba Jorge Fernández y había sido profesor de educación física en la

escuela Sopre durante 15 años. Repentinamente, cambió de colegio y empezó a trabajar en la

escuela Hermsel, donde estuvo cinco años. No había datos demasiado útiles en ese informe,

por lo que supuse que ese caso sería especialmente difícil de resolver. Al cabo de dos minutos

exactos, la puerta del polideportivo se abrió de golpe, dejando entrar a un hombre vestido

enteramente de negro. Era alto y esbelto, con una actitud decidida y segura. Nuestros ojos se

encontraron y entraron en una competición que duró pocos segundos, terminando en cuanto él

apartó la mirada. La atmósfera parecía electrificada mientras sus ojos estudiaban el ambiente.

Cuando pensé que no iba a hablar, me extendió la mano. “Soy Bruno López, el forense

asignado al caso de Jorge Fernández”. Su voz era grave y lenta, hablaba como si tuviera todo
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el tiempo del mundo para decir una sola frase. Eso, de alguna forma, me intrigó. “Rivero,

detective privada asignada al caso. Encantada.” El forense tenía una mirada intensa, factor que

hacía que no pudiera mantener la vista fija en sus ojos por mucho tiempo. Me inquietaba.

Durante el tiempo que nos quedamos ahí dentro, aprovechamos para ponernos de acuerdo en

los horarios en los que nos teníamos que reunir para poder llegar a conclusiones sobre el caso,

ya que nos lo habían asignado a los dos. Cuando terminamos, cogí el coche para dirigirme a mi

despacho, pero una mano me impidió abrir la puerta del automóvil. Me quedé paralizada un

segundo, absorbiendo la sensación magnética que me proporcionaba sentir su tacto en mi

brazo y, a pesar de que salí de mi ensoñación al instante, él parecía estar igual de afectado que

yo. “Debería descansar, detective, llevamos aquí más de tres horas, y son las ocho de la

mañana, prácticamente no ha dormido nada. La necesito despierta para poder llevarlo todo lo

mejor posible, no podemos permitirnos errores” Sentenció el forense. Si no hubiera prestado la

suficiente atención para notar su tono demandante, hubiera podido pensar que había

preocupación en esa frase. No hice el esfuerzo de contestar verbalmente, pero, más por

educación que por agrado, le saludé al pasar por su lado.

Al día siguiente, fui más tranquila a trabajar, pues sabía que no tendría que ver al forense hasta

la noche. Analizé las pruebas, busqué posibles localizaciones, imprimí los datos de los

familiares más cercanos de la víctima y de posibles sospechosos. Estuve todo el día con una

paz inquieta dentro de mi y maldecía internamente al forense, que se veía con el derecho de

ocupar mis pensamientos a cualquier hora del día. Llegó la noche y, aunque aún faltaba media

hora para nuestro encuentro, recibí una llamada. En la pantalla de mi teléfono se podía ver el

nombre “Forense López”, el mismo que se había asignado la noche anterior. Me preparé

mentalmente para escuchar su voz, convencida de que tendría que soportar algún tipo de

reclamo o queja. Cuando descolgué la llamada, su voz agitada impactó directamente en mis

oídos. “No está en la morgue. Se han llevado el cuerpo.” Y colgó.

Llevábamos dos horas rebuscando por los alrededores de las oficinas y laboratorios, sin pizca

de esperanza. Cuando había llegado a la sala asignada al forense dentro de la morgue, la

camilla donde se suponía que tenía que estar el muerto se hallaba vacía, pero todo estaba

inquietantemente limpio. No había ningún resto de que la cerradura hubiese sido forzada, y

todo estaba tal y como Bruno lo había dejado la noche anterior. Decidimos desistir, ya que eran

las cuatro de la madrugada. El forense actuaba con una irritación palpable, ansioso en cada

uno de sus movimientos. Aunque lo había identificado como una persona medianamente
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calmada, era justificable que se pusiera nervioso, al fin y al cabo, nos acababan de robar un

cuerpo humano. Nuestras miradas se cruzaron por unos instantes y, como ya era costumbre,

tuve que apartar la mirada, siendo incapaz de soportar ese nivel de intensidad.

Dejamos pasar la semana, haciendo todo tipo de investigaciones y recorriendo las ciudades

más cercanas. Aún no habíamos encontrado el cuerpo.

Por fin había llegado el viernes, y el agotamiento de toda la semana se notaba en mi rostro.

Unas marcas en mi frente delataban el ceño fruncido que había persistido conmigo debido a la

confusión extrema que me provocaba este caso. Grandes y profundos círculos negros

rodeaban mis ojos, apagados debido a las escasas horas de sueño que había podido obtener.

Lo cierto era que desde que había comenzado el caso no conseguía conciliar el sueño. Estaba

segura de que había algo que no estaba viendo, detalles insignificantes que se me escapaban,

algo no estaba bien con todo lo que habíamos conseguido hasta ahora. Toda la documentación

que teníamos parecía incoherente, encontrando datos nuevos cada semana que no tenían

nada que ver con los de la anterior. Pero parecía que a Bruno no le afectaba la extrema

incoherencia, estas semanas había descubierto a un Bruno altamente despreocupado,

cumpliendo con sus obligaciones vagamente, desganado. Nuestra relación había mejorado

también, al ser tan intensa esta investigación nos había tocado buscar un refugio en la

presencia del otro, de hecho, esta noche habíamos quedado para cenar. Me lo había pedido él,

usando como excusa que teníamos que respirar un poco y salir del ambiente de trabajo, yo,

extremadamente sorprendida, acepté la oferta. Cuando se acercaba la hora en la que

habíamos quedado, recibí un mensaje. Bruno me estaba esperando fuera, vestido con un traje

negro y una camisa blanca con los dos primeros botones desabrochados. Llevaba el pelo bien

peinado, le otorgaba unos rasgos dignos de un príncipe. Sus ojos brillaban de una manera más

peculiar que de costumbre, mirándome de arriba a bajo. Yo iba con un vestido negro de seda,

la espalda descubierta hasta la espalda baja. Lo había adornado con un bolso con destellos

plateados. El camino al restaurante fue muy ameno. Respetables el silencio cómodo que se

había formado, mirándonos de vez en cuando. La cena no fue muy diferente, aunque cuando

acabó, me propuso ir a su casa a tomarnos unas copas para finalizar la noche. Su piso era tal

como me lo esperaba. Las paredes del comedor estaban pintadas de un gris claro, con

estanterías negras repletas de libros de todo tipo. Había alguna que otra planta, todas muy bien

cuidadas, y una sola foto en la mesa del comedor, donde se podía ver a Bruno con su gato,

Amador, que había fallecido el año pasado. Me sirvió una copa de vino tinto, y hablamos
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íntimamente de cosas triviales. Me fije en el reloj de encima del horno, era demasiado tarde y,

si quería llegar bien a casa, debía irme inmediatamente. Intenté levantarme, pero al hacerlo se

me nubló la vista y caí al suelo con un golpe seco. Me había desmayado.

Cuando abrí los ojos, pude distinguir que me encontraba en la habitación de Bruno, ya que esta

seguía el mismo patrón de decoración que el resto de la casa. Me tranquilizó pensar que no me

había pasado nada malo y que él había querido cuidarme, pero al intentar moverme, sentí una

presión intensamente molesta en mis muñecas y tobillos; estaba atada por todos lados. El

pánico empezó a formarse en mi interior, todo tipo de escenarios pasándose por mi mente con

una rapidez inexplicable. De repente, la puerta se abrió. La figura de Bruno se hizo presente en

la habitación, su rostro estaba serio y traía una silla con él, la cual dejó delante de la cama en

la que estaba atada. Quería gritarle mil palabras sin sentido, pero, con el pánico apoderándose

de mi, las palabras se quedaban estancadas en mi garganta. No entendía nada, y entendí

menos cuando se sentó en la silla, aun mirándome sin ninguna expresión concreta. Pasaron

varios minutos hasta que Bruno, con la voz grave, empezó a hablar. “ Puedo sentir tu miedo a

través de tus ojos. No debes temerme, solo quiero que me entiendas. Has debido notar que el

caso de Jorge Fernández contiene demasiadas piezas sueltas como para ser resuelto.

Necesito que me escuches atentamente, pues no repetiré esto dos veces. Mientras tú estabas

muy ocupada centrándote en las pruebas que ya teníamos, yo fui haciendo varios

interrogatorios a parientes cercanos de la víctima, los cuales había ocultado previamente de ti.

Jorge Fernández no tenía nada de bueno. “ Hizo una pausa, respirando profundamente antes

de seguir. Yo seguía aterrada y tremendamente confusa, no entendía a dónde quería llegar con

esta conversación y, lo más importante, porque estaba atada a su cama. “ Mi hermano pequeño

iba al colegio Sopre, que está a unos pueblos más lejos de aquí. Él disfrutaba mucho haciendo

deporte, e incluso iba con ilusión al colegio cuando le tocaba educación física. Cuando empezó

cuarto de primaria le cambiaron el profesor de educación física. De la noche a la mañana, mi

hermano Pablo se negaba a ir a clase, entrando en pánico y montando escenas en el coche

antes de entrar. Los martes, que era el día que tenía educación física, todo se intensificaba. Por

las mañanas se escondía debajo de la cama, incluso intentaba escaparse del coche para no

entrar al colegio. Mi madre me pidió que hablase con él, porque él y yo teníamos una relación

más íntima, con más confianza. Creo que eres suficientemente lista para adivinar lo que me

contó.“ Dijo con una sonrisa cínica que hizo que se me congelara el cuerpo entero.

Ciertamente, en ese momento mi cabeza daba tantas vueltas que, si no hubiese seguido

hablando, no hubiera podido resolver ninguna de las preguntas que me estaba haciendo
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indirectamente. Tenía la mente en blanco. “ El profesor de educación física se dedicaba a

“castigar” a los alumnos que hacían una mala clase. Y los castigaba abusando sexualmente de

ellos. Mi hermano era el alumno favorito de este profesor. Supongo que puedes adivinar su

nombre. Cuando me lo contó, no tardamos en poner una denuncia al colegio, pero el profesor

había desaparecido sin dejar ningún rastro. Cinco años más tarde, cuando me enteré de que el

mismísimo Jorge Fernández, el que había abusado de mí querido hermano pequeño, estaba

impartiendo clases de educación física en el instituto Hermsel, cree un plan. “ Bruno se levantó

de la silla, cogiendo una navaja del bolsillo de su pantalón y desatandome los pies. “ Jorge de

quedaba los viernes hasta tarde en el colegio, ya que le tocaba cerrarlo. Voy a resumirlo

mucho, porque se está acabando el tiempo. El día cinco maté a Jorge Fernández en el

polideportivo del colegio Hermsel “ Dijo acercándose a mis manos. Respiró hondo y, con un

corte seco, cortó la cuerda que ataba mis muñecas. Zas.

Desperté con la respiración acelerada, el corazón latiendo desenfrenado contra mí pecho. Esta

pesadilla había sido recurrente durante el último mes, asustándome a más no poder cada

noche, sin descanso. Bajé a la cocina a por un vaso de agua. Allí me encontré al protagonista

de todas esas pesadillas, Jorge Fernández, mi padre, escribiendo en una libreta lo que suponía

que sería su proxima clase de educación física, con su boli negro con el tapón azul. “Buenos

días, ¿Cómo has dormido?”

“La que viene del mar”.
Si lo piensas bien puede llegar a tener sentido, siendo mis pensamientos olas que rompen
rabiosos contra las piedras de un puerto desconocido, y mis ojos oscuros la arena fría del fondo
del mar. Siempre he amado el desastre en el que se convierte el océano al pasar una tormenta,
encontrando calma en los instantes más caóticos. Al nacer mi nombre, Adriana, también nació
un nuevo mar, con nuevas olas y corrientes contradictorias, uno en el que pocos podrían nadar.
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El canario azul
Bea Guinarte

“El arte más poderoso de la vida es hacer del dolor un talismán que cura, una mariposa que

renace florecida en fiesta de colores.”

Frida Kahlo

Entre los barrotes se contemplaba una fría sala en la que yacían rostros sin alma. Mi plumaje

celeste lucía como el océano bajo los rayos de luz de los ventanales. Este era azulado con

trazos anaranjados, y era admirado por todos los pacientes. Las enfermeras me servían

alimento y agua fresca cada mañana. Se acercaban con una sonrisa fingida y comprobaban si

seguía con vida.

Era prisionero de una jaula que consideraba mi hogar. Anhelaba volar por aquel cielo azul pero

era frágil como la porcelana.

Los pacientes yacían en la sala común mientras observaban mi plumaje detenidamente. Mi

hogar estaba en lo alto de un mueble robusto, así que tenía la posibilidad de tener una vista

increíble. A algunos pacientes los encerraban y ataban en habitaciones, pero la diferencia era

que ellos podían huir algún día.

Una joven entró con la compañía de su madre para internarla. Ella con la cabeza cabizbaja y

los brazos rasgados alzó la vista hacia mi jaula. Un manto de tristeza se apoderó de mi ser

cuando pude ver su brillo apagado. ¿Porquè tenía los brazos con heridas? Su piel era

demasiado bella y preciada para ser dañada. La enfermera le entregó un bolígrafo Bic negro

con la tapa azul, el mismo color que mi plumaje. La mujer firmó con él el consentimiento para la

admisión de su hija al hospital.

El director del centro se jubiló dada su avanzada edad, ocupando el puesto un hombre

forastero. Este aportaba esperanza en esa diminuta prisión. Sin embargo, ese bienestar

terminó pronto.

La luna era protagonista del cielo estrellado. El silencio de la sala era punzante y axfisiante. La

oscuridad opacaba todos los rincones, todo estaba estático, las butacas, los libros, los

21



crayones, las pastillas. Me desconcertaron unos pasos apresurados que atravesaban la sala

hacia las habitaciones, que resonaban entre las grietas de los azulejos..

Un grito de horror me despertó de la calma de mi entorno. El chillido provenía de la habitación

de la esquina, la que daba al patio florido. Las enfermeras corrieron por los pasillos, abriendo

los ojos aún dormidos. Aquella joven de los brazos heridos se quitó la vida. Su delicado cuerpo

colgaba en el centro de la habitación y delante del cadáver yacía una pluma azul. ¿Cómo había

llegado allí parte de mi plumaje? ¿Quién la había tomado?

El sol irrumpió despidiendo del cielo a la luna. Después de tantos fallecidos, aquel ritual ya era

una rutina diaria. El alma de las enfermeras no lloraba desconsoladamente y el corazón de los

policías ya no latía. El caso se cerró por suicidio y ni siquiera los oficiales se molestaron en

tomar declaraciones.

En la larga noche en vela, pude escuchar la puerta del patio abrirse con las llaves oxidadas

haciendo chillidos al dar las vueltas. ¿Quién abría el portón del jardín a la madrugada? Solo las

enfermeras y el director tenían la llave, solo ellos eran dueños de exponer a los pacientes a los

peligros del exterior. Con la luz del día, sucedió otra muerte más. Una joven apareció en el

patio rodeada de un charco granate, sangrando por los brazos. El olor metálico se apoderó de

la fragancia dulce de las flores. Una pluma azul se ubicaba en el charco, recubriendo su color

celeste. Estos hechos no asustaron a las autoridades, ya adaptadas a esos sucesos.

Concluí que no descansaría aquella noche, mi mente diminuta viajaba por todos los rincones.

Recordaba la mirada apenada de la joven, con una esperanza de vivir fuera de su mente. Las

imágenes de sus rostros, pálidos y violáceos, que yacían sin expresión. Y las madres

sepulcrando su corazón con sus cuerpos.

Después de la hora de la comida, los pacientes se hallaban en sus habitaciones, encerrados

como tigres salvajes. Era verano y el sol se hacía ver por los rayos fugaces que atravesaban

las ventanas de los pasillos. Un cuerpo cayó desde el tejado aterrizando en la fuente del jardín.

El agua se tiñó del color de las rosas silvestres de los matorrales. Y una pluma azul quedó

flotando en el agua. Las aves vestían de luto con velos bordados que silenciaban sus cantos.
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De pronto me sentí libre, ya no había barrotes que frenaran mis ansias de volar, ya no estaba

en esa jaula dorada. La puerta de sus aposentos estaba abierta y sus manos manchadas de

sangre. En el bolsillo de su bata blanca, salpicada de gotas carmesí, sonaban unas llaves.

Dentro de los cajones de su despacho, yacían inmóviles mis plumas azules. Mi pico estaba

sellado para la eternidad, solo era un simple canario azul sin poder hablar.

Solo usted y un simple canario azul conocemos la auténtica verdad.

Beatriz Ginarte (Tarragona, 2007) Nacida en un paisaje de olivares y prados llegó hasta el seno

de un mar profundo. Creció amada con pureza, que la guió por un camino lleno de pájaros

celestes. Se formó admirando la belleza de la luna y vio el arte donde aquellos quedaban en la

superficie. Destacó su pluma por la escritura, que describía aquello que veía desde su pequeño

prisma. Soñaba guiar su vida por aquella que no la olvidarán, aquella donde el arte fuese el

protagonista. Decidió guiar su vida donde el arte fuese el protagonista, para que nadie la

olvidara.
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Perder la cordura
Gerard Jiménez

En el oscuro rincón de una ciudad, donde las calles estaban destrozadas y las viviendas se ven

en malas condiciones por todo el crimen que le rodeaba, se encuentra el solitario Spencer. A

los 33 años, su vida era tan mala como el paisaje que le rodeaba, marcado por la soledad y la

lucha por sobrevivir otro día más a la rutina de cada día.

Spencer vivía con un único compañero de vida: un gato de pelo gris y ojos penetrantes que

había sido encontrado abandonado en un contenedor a muy temprana edad. Desde el primer

momento tuvieron un vínculo especial y una conexión tan fuerte que, sin poder comunicarse

entre ellos, podían entenderse perfectamente solo con el simple hecho de mirarse cara a cara.

El apartamento de Spencer era un reflejo de la ciudad donde él vivía: muebles viejos y

desgastados, paredes destrozadas, todo el ambiente que le envolvía transmitía dolor y

desesperanza. Cada día, luchaba contra esa sensación de oscuridad que lo rodeaba, tratando

de encontrar algo de felicidad en la rutina aburrida y en los momentos simples que compartía

con su gato.

Spencer a pesar de todo guardaba en su corazón una chispa de esperanza, soñaba con un

mundo donde no existiese injusticia, donde las personas pudieran vivir tranquilamente sin tener

que preocuparse por su seguridad y sobre todo donde el pudiera ser un símbolo de esperanza

para su ciudad. Él buscaba ser como los héroes de las películas, especialmente como Batman,

el temido Caballero de la Noche ya que creció en una zona llena de crímenes y violencia,

donde la justicia parecía ser solo un sueño lejano.

Harto de la maldad que había en su ciudad, Spencer se propuso ser él mismo el cambio que

tanto esperaba en su ciudad. Inspirado por su ídolo, decidió emprender una aventura donde él

sería el héroe que eliminaría el crimen y volviese a restaurar paz en su ciudad.

Un día, mientras revisaba las noticias locales se enteró de la presencia de un asesino serial

que aterrorizaba la ciudad. Esta noticia se convirtió en el impulsor para ponerse a prueba y

demostrar si sería capaz de lograr lo que él siempre soñaba de pequeño. Con una libreta casi
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llena y un boli azul de tapa negra a punto de agotarse, Spencer se propuso el reto de atrapar al

asesino antes de que el bolígrafo se gastará como un símbolo de compromiso con la justicia

A medida que avanzaba en su investigación, Spencer se obsesionaba cada vez más con el

asesino, al que comenzó a considerar su némesis, su Joker. Al caer la noche, se ponía a

patrullar las noches con una máscara negra, para que nadie supiese de su identidad y poder

recoger más pruebas sin ponerse en evidencia.Sin embargo, su obsesión poco a poco lo llevó

por un camino oscuro y peligroso.

En su esfuerzo por capturar al asesino, Spencer poco a poco perdía los límites entre la justicia

y la venganza. En una noche como cualquier otra, Spencer se encontraba patrullando las

calles,en las cuales poco a poco perdía la cordura y no sabía diferenciar entre el bien y el mal.

En una esquina, observó a un hombre negro ayudando a una anciana con sus bolsas de la

compra. Sin embargo su perturbada mente interpretó mal la escena, viendo al hombre como

una amenaza en lugar de una buena persona.

Spencer se tiró sobre el hombre con lo único que llevaba como arma,un spray de pimienta que

llevaba guardado. En un gesto precipitado roció todo el líquido la cara del hombre, sin

detenerse a pensar en las consecuencias que causaría.

El líquido que llebava el spray hizo que el negro sintiese un dolor al que nunca habia senitdo y

donde sus gritos de agonia se escuchaban por toda la ciudad en la noche. Spencer después de

semejante acción se fue corriendo sin mirar hacia atrás y solo escuchaba los gritos de angustia

de la anciana que buscaba desesperadamente ayuda entre la multitud ,donde sus arrugadas

manos temblaban con más intensidad de lo normal y su mirada se aferraba a la cara del

hombre que rezaba por él para que todo saliese bien.

Spencer, después de hacer tal atrocidad, en vez de sentir lástima o miedo por lo que le podía

haber causado a la persona, no sintió ningún tipo de remordimiento, ja que la piel oscura del

hombre que acababa de agredir lo llevó a creer en su propia superioridad como ser humano

dejándose llevar por los prejuicios envenenados de la sociedad en la cual vivía.

Este incidente fue un punto de inflexión en su camino el cual hizo que Spencer estuviese al hilo

de perder la cordura.
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A pesar de sus esfuerzos, el asesino continuaba haciendo de las suyas. Consumido por la ira,

Spencer recurrió a las drogas para mantenerse despierto y alerta, convencido de que solo así

podría mantenerse un paso adelante de su enemigo.

Sin embargo, su adicción solo sirvió para empujarlo más hacia un pozo sin fondo de

desesperación y locura. A medida que su salud empeoraba y su mente enloquecía, Spencer

seguía aferrándose al sueño de ser el héroe que su la ciudad necesitaba desesperadamente,

sin darse cuenta que lo único que estaba haciendo era empeorarla.

El único que era testigo de cómo poco a poco Spencer perdía la cabeza era el gato, el único

que le había hecho compañía en su vida solitaria el cual por mucho tiempo fue su único

consuelo. Pero a medida que pasaba el tiempo, el vínculo entre ellos se volvía cada vez más

frágil, como una cuerda tensa a punto de romperse.

Cada noche, cuando Spencer regresaba a casa con los ojos enrojecidos y la mirada perdida, el

gato le observaba desde la distancia con una mezcla de tristeza y terror. Podía darse cuenta

del cambio en su dueño, como las drogas lo consumía lentamente, y el miedo que sentía lo

hacía mantenerse alejado de él.

Para Spencer, el distanciamiento de su fiel compañero el cual había sido por años su único

amigo, le hacía pensar que se había quedado solo y que lo único que le quedaba era la

esperanza de encontrar al asesino, para que todos reconocieran el trabajo al cual se estaba

sometiendo y que todo lo que estuviera perdiendo ahora, lo recuperaría después de capturar al

asesino y conseguir su elixir.

Y así, en un arrebato de ira y desesperación, Spencer sacó su furia guardada contra el único

ser que había estado a su lado en los momentos más duros de su vida: su querido gato. Los

golpes cayeron como lluvia sobre el indefenso animal, mientras le echaba en cara como al fin y

al cabo era como otro ser humano que solo buscaba su propio beneficio, y que cuando más lo

necesitaba le había dejado tirado. Cuando la tormenta de violencia finalmente se calmó, y el

gato estaba muerto a sus pies, Spencer se hundió de rodillas en un mar de lágrimas y

remordimiento,sin darse cuenta de que acababa de matar a su mejor amigo.
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El clímax llegó en una noche oscura, cuando un indigente comenzó a gritar que el asesino

estaba cerca. Spencer se lanzó a la acción, alimentado por la esperanza de poner fin a la

pesadilla que había consumido por completo su vida. Sin embargo, su llegada sólo provocó

más caos y confusión, y pronto se encontró de cara a la policía, que había sido avisada por

vecinos.

En un momento de confusión y desesperación, Spencer intentó explicarse ante los policías,

pero sus palabras no fueron escuchadas. Cuando se disponía a rendirse y entregar su spray,

un disparo sonó eliminando su vida. Los policías con el corazón temblando por la adrenalina

que llevaban en ese momento, observaron el cuerpo de Spencer en el suelo. En el silencio de

la escena, uno de los policías dejó escapar un suspiro, mientras que otro murmuraba: "Cómo

hemos llegado a esto?", su voz cargada de desconfianza y dolor. "Era solo otro desquiciado

perdido en esta pesadilla de ciudad... o no?"

El jefe de policía, con el rostro grave y la mirada fija en el horizonte exclamó con pena. "A

veces, los monstruos que creemos enfrentar son solo reflejos de nuestra propia humanidad.

Este tío no era un héroe ni un villano, solo una víctima más de esta fucking ciudad."

Los policías se fueron en silencio dejando atrás el cuerpo de Spencer como testigo de que a

veces hasta el hombre con mayor sentido de la justicia puede caer en la locura.

Spencer se convirtió en un hombre desquiciado alimentado por su fantasía de cambiar la

ciudad hecha ruinas en la que había crecido. Sin embargo, en sus ilusiones, ocultaba el oscuro

secreto de su verdadero yo: el caos que sembraba a su paso, hacía que sin darse cuenta él

fuese el verdadero villano al que intentaba parar. Solo era otro pobre loco consumido por esa

maldita ciudad. El era el asesino al que intentaba buscar desde un principio y por eso no lo

encontraba, él era el villano disfrazado de héroe cuya mente perturbada buscaba el perdón

intentando hacer el bien aunque se teñía con la tinta imborrable del crimen.

En la neblina del anonimato, mi vida se desvanece. Un rostro sin nombre, una historia envuelta
en sombras sin resolver.
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El butlletí de notes
Daniela Prats

“And my words shoot to kill when I'm mad”.

This is me trying, Taylor Swift.

23:58, en dos minuts ho sabré, realment no entenc per què em sento així, sempre he anat bé

en els estudis. Tot i així, és cert que últimament tot ha anat bastant cap al sud... No, no, no; no

he de dubtar-me sempre he aconseguit treure’m totes les assignatures així doncs no he de

patir. Però en general ha anat molt malament a tothom. Que no he de patir, m’he esforçat i això

és el que importa. Què importa l’esforç si no és apreciable en els resultats. L’actitud a classe ha

de contar com a mínim. No té perquè, cada professor avalua a la seva. A més, saben que

intento portar-ho tot al dia. Ah, sí? Sí. No, que va, per molt esforç, si no hi ha proves d’aquest,

realment no se sap el que has treballat, tot es redueix a un examen i com l'has cagat no hi ha

actitud, ni deures fets, ni participació que et salvin del que sabem. Tot i ser així jo sé que ho he

donat tot per intentar tirar-ho endavant. No es nota. Doncs hi hauria! Classes de repàs, nits

estudiant fins a les tantes, falta de son, cansament, ansietat, falta de vida social! Saps tot el que

he sacrificat com perquè una nota decideixi el resultat que he demostrat a classe i en una fulla

de paper i no el que realment mereixo…Sortides amb amics, entrenaments per desconnectar i

passar-ho bé, activitats de lleure que gaudeixo, dinars amb la família o simplement un moment

per parar i poder respirar sense l’angoixa de saber que estic perdent el temps que podria

invertir estudiant! La meva habitació sent un caos, fulls pel terra, bolis negres amb taps blaus,

roba bruta per tots els racons, plats i gots acumulats d'esmorzar, dinar i sopar estudiant a la

taula! Trobo a faltar qui era abans; tot era més fàcil, o ho semblava ser, les classes eren més

divertides les meves notes extraordinàries, tenia temps per tot: estudiar, fer els deures, anar a

entrenar, quedar amb els amics i anar a la plaça els divendres a berenar. Això ara solament és

un record en comparació amb la realitat d’avui. Potser m'hauria de gestionar millor, potser

hauria de deixar de fer tants entrenaments, potser seria millor si m’enfoqués en els estudis i

deixes les quedades per les vacances. No intentis enganyar-te, si a les vacances et posen més

feina encara. Doncs com vols que em consoli si no?! Aquest sistema m’està consumint a poc a

poc, cada cop que obro un llibre em fan mal els ulls i m’entra migranya, ja no tinc ganes

d’aixecar-me als matins per anar a classe, quan arriba el cap de setmana aquest se’m fa curt,

entre les classes de repàs i l’intent de recuperar els entrenaments perduts, al mateix temps que
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he de fer deures i haver de seguir estudiant per portar-ho tot al dia; per sobre d’això el

sentiment que cada dia la meva vida és més monòtona i no poder esperar més perquè arribi

l’estiu, per estar a la platja amb els amics, per agafar el tren i anar a Sitges, per fer el mandra a

la piscina, per despertar-me tard i baixar a esmorzar les restes de pizza de la nit d’abans, per

fer alguna cosa diferent cada dia i no haver de tocar un sol llibre. Realment m’entristeix pensar

que la meva adolescència està sent reduïda a això, a estius. No se suposa que aquests són els

anys que hem de gaudir de ser joves? En els quals ens podem equivocar, i ens pot quedar una

matèria perquè realment no importa i tenim tota la vida al davant? No m’ho sembla. Quan

acaba la setmana l’únic que vull és temps per descansar i relaxar-me. Cosa que no puc fer

gràcies a la pila de deures i matèries per estudiar en la que em submergeixen els professors.

Cada cop hi han més dificultats per accedir a la universitat i els adults et fan sentir com si el

mínim error afectés greument al teu futur acadèmic. Et diuen que has de fer vida normal, però

que també t’has de deixar els colzes estudiant. Diuen que has de sortir i passar-ho bé, però si

veuen que ho fas massa ja et renyen i et recriminen si un examen et va malament. Diuen que

som joves i que hem de gaudir, però no ens ho posen gens fàcil fer-ho. Diuen estar cansats

després d’una jornada laboral, però no s’han de quedar fins tard estudiant o fent les activitats

del workbook o estar trencats tot el cap de setmana a casa empollant després de les vuit hores

diàries de feina. No els entenc. Mai no han estat en la nostra situació? No m’ho crec pas quan

diuen que eren perfectes estudiants. He vist milers d’orles i fins i tot el típic profe “enrotllat” va

tenir la seva etapa emo. Poso la mà al foc que els que manen callar van ser dels xerraires del

fons de classe. Els pitjors són sens dubte els que van de bones, però després et claven una

punyalada per l’espatlla a l’hora d’avaluar o de posar exàmens i, millor ni parlo dels prepotents

que creuen que són la bomba quan realment només la caguen amb les formes que utilitzen en

referir-se a nosaltres…

23:59, sincerament penso que alguna cosa s’està fent realment malament com per què joves

com jo estiguem al marge d’un col·lapse mental només per la publicació del butlletí de notes.

És que és per reflexionar. Vull dir, ningú més pensa com jo? Impossible. La gran quantitat de

plors i queixes que han ressonat només aquests dos primers trimestres deuen haver fet obrir

els ulls a tothom. No? A veure, potser m’he centrat massa en mi aquests mesos, però puc

donar fe que els meus amics es senten com jo. A part d’ells, no puc parlar per tothom, però sí

que és veritat que més d’un de classe ha donat per perdut l’any. Es veia venir. Sona molt

malament, però hi ha gent que no està feta per estudiar; i no hi ha res de dolent, cadascú té les

seves capacitats i sap fins a quin punt pot explotar-les. El dolent és que això els pares no ho
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saben veure. Per què obligues un fill a fer una cosa per la qual està predestinat a fallar? Entenc

la mentalitat de: Si no ho intentes mai no ho sabràs; però si veus que els teus fills no arriben,

per què et deceps si ets tu qui l’ha posat en aquesta situació? M’enfada pensar que hi ha

persones que segueixen menyspreant els graus formatius perquè diuen que en la seva època

eren per mindundis. Doncs sí, potser jo que faig batxillerat ho tinc “més fàcil” per entrar a la

universitat. Però potser a l’hora de buscar feina es queden amb algú que ha fet FP, ja que tenen

més experiència laboral i coneixements que han pogut aplicar. Al cap i a la fi, no és el camí que

prenguem, sinó on volem arribar a partir d’aquest. Mira que és difícil saber què vols fer amb la

teva vida. D’una banda, saps que has d’estudiar alguna cosa que et generi prou per poder

portar una vida digna. De l’altra, vols moure’t per allò que t’inspira, però socialment està

desprestigiat i tants cops se t’ha repetit: no val la pena; que ja ho creus i t’enfades per seguir

desitjant-ho i et frustres per no tenir cap objectiu futur i et frustres per esforçar-te en els estudis

sense cap meta en ment i t’enfada que et diguin que has d’estudiar allò que t’agrada i

escridassin més tard quan dius que algun dia vols generar molts diners. La principal base per

“portar una vida digna”! Per què no les publiquen ja?! Estic fins als nassos de fingir tranquil·litat

cada cop que em pregunten què vull fer. Saps què vull fer? Una punyetera migdiada. Apa que

no me la mereixo. Ser feliç és l’única resposta a la pregunta, per això. Home, sense cap

expectativa totes les portes estan bastant obertes. Podria quedar-me i acabar treballant

d’alguna cosa que m’acabi agradant o poder marxo del país, qui sap. Definitivament vull veure

món. Com ho faré està bastant borrós, però això no importa ara. Vull viure moltes experiències,

d’aquelles que algun dia expliques als nets. Tot i això no sé si vull fills. Tot té el seu moment en

la vida i pensar si vull una família no està en absolut al meu TOP 10 de prioritats en el moment.

Sé qui vull que segueixi al meu costat i crec que és el més important de tot. També sé que no

vull acabar vivint una vida monòtona. Coneixent-me, necessito reptes i coses que em

mantinguin alerta. Sé que al llarg de la meva vida em vull seguir formant, ja que comences a

morir quan deixes d’aprendre. Potser serà adquirint un altre idioma o un nou hobby. Podria

començar a córrer o tornar a pintar o aprendre jardineria per passar més temps amb l'àvia.

Realment, l'únic que sé és que amb el temps tot acabarà encaixant.

00:00
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No em considero una persona sensible, al llarg de la meva vida he superat molts reptes i sento

orgull del creixement personal que aquests m’han aportat. Tot hi així, fins i tot les persones

més fortes tenen el seu límit i quina millor manera d'expressar el que sentim que a través de

l’escriptura?
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Érase una noche estrellada
Diana Jacas

Una noche estrellada, en un pequeño pueblo rodeado de montañas, dos almas solitarias se

encontraron. Sus nombres eran Elena y Alejandro. Elena, una joven artista de espíritu libre, y

Alejandro, un escritor introvertido en busca de inspiración. Un día, mientras Elena paseaba por

el mercado local, sus ojos se encontraron con los de Alejandro en una pequeña tienda de

libros. Un destello de reconocimiento y curiosidad los atrajo el uno hacia el otro. Sin decir una

palabra, intercambiaron una sonrisa tímida y siguieron sus caminos. Pero el destino tenía otros

planes para ellos. Pasaron los días y Elena no podía sacar a Alejandro de su mente. Cada

pincelada en su lienzo, cada melodía en su guitarra, estaba impregnada de su presencia.

Decidió buscarlo y conocer más sobre aquel hombre enigmático. Con la ayuda de amigos en

común, Elena descubrió que Alejandro solía sentarse a escribir en el tranquilo café del parque.

Decidió que sería allí donde se encontrarían nuevamente.

Un día soleado, Elena llegó al café y vio a Alejandro, sumido en sus pensamientos, con una

libreta frente a él. Se acercó tímidamente y le preguntó si podía compartir la mesa con él.

Alejandro tenía un bolígrafo bic de tinta negra con el tapón azul encima de la mesa, Alejandro

respondió que era una reliquia para él, ya que se lo regaló su abuelo antes de fallecer.

Con el tiempo, Elena y Alejandro se conocieron a fondo. Descubrieron que ambos tenían una

pasión por el arte y la literatura. Se convirtieron en confidentes, compartiendo sus sueños,

miedos y anhelos más profundos. Cada palabra y cada mirada entre ellos era una conexión sin

igual. Pero como en toda historia de amor, también hubo obstáculos. La vida les presentó

desafíos y pruebas que pusieron a prueba su relación. Sin embargo, su amor y compromiso

mutuo los llevaron a superar cada dificultad. Juntos, enfrentaron la incertidumbre y se apoyaron

en los momentos más oscuros.

Elena y Alejandro dejaron atrás el confort y la familiaridad del pequeño pueblo y se aventuraron

en el mundo, decididos a explorar nuevos horizontes y descubrir todo lo que la vida tenía para

ofrecerles.

Su primer destino fue un exuberante país tropical. Allí se encontraron rodeados de playas de

arena blanca, aguas cristalinas y una rica cultura. Pasearon por mercados locales, probando
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comida exótica, bailaron al ritmo de la música tradicional y se maravillaron con la belleza

natural de la selva. Cada nueva experiencia los inspiraba, y en cada rincón descubrían una

nueva faceta de su amor. Elena, con su corazón creativo, encontró en las pinturas y las

esculturas locales una fuente de inspiración sin fin. Cada color, cada forma, le contaba una

historia que plasmaba en sus lienzos. Alejandro, por su parte, encontró en la diversidad de las

personas y en las historias compartidas por los locales, una fuente interminable de ideas para

sus escritos. Juntos, se animaban y se desafiaban mutuamente a seguir creciendo como

artistas. A medida que viajaban de un lugar a otro, Elena y Alejandro se encontraron con

paisajes impresionantes y culturas fascinantes. Recorrieron las calles empedradas de una

antigua ciudad europea, exploraron templos milenarios en Asia y se sumergieron en la vibrante

vida nocturna de una metrópolis cosmopolita. Cada nuevo destino les brindaba una oportunidad

para descubrirse a sí mismos y al mundo que los rodeaba.

En cada viaje, Elena y Alejandro se sumergían en la belleza de la naturaleza, encontrando

inspiración en los amaneceres dorados, las montañas majestuosas y los atardeceres de

ensueño. Tomaron fotografías, escribieron poemas y se prometieron que nunca dejarían que la

rutina y la monotonía apagaran su espíritu aventurero. Pero no todo fue fácil. Hubo momentos

de duda y desafío, momentos en los que extrañaban la comodidad de su pequeño pueblo y la

familiaridad de sus seres queridos. Sin embargo, cada vez que se encontraban frente a una

dificultad, se apoyaban mutuamente y encontraban la fuerza para seguir adelante. Con el paso

del tiempo, Elena y Alejandro se dieron cuenta de que su amor se había convertido en algo

mucho más profundo y significativo. A medida que exploraban el mundo juntos, también

exploraban los rincones más profundos de sus almas. Cada nueva experiencia fortalecía su

vínculo, y cada página escrita era un testimonio de su crecimiento como individuos y como

pareja.

Su viaje no tenía un final definido, era una travesía sin destino fijo. Pero eso no importaba,

porque Elena y Alejandro habían descubierto que lo más importante no era el destino, sino el

viaje en sí. Juntos, se embarcaron en una aventura sin fin, donde su amor florecía con cada

nueva experiencia y con cada página escrita en el libro de sus vidas.

Después de innumerables viajes juntos, Alejandro y Elena decidieron dar un paseo por el

centro de la ciudad. Mientras caminaban por las calles empedradas, se detuvieron frente a una
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pequeña tienda de antigüedades. La vitrina estaba llena de objetos fascinantes y llenos de

historia.

El destello de un objeto en particular llamó la atención de Alejandro: un bolígrafo bic de tinta

negra con tapón azul, idéntico al que tiene. La nostalgia inundó su corazón mientras recordaba

la emoción de escribir con aquel bolígrafo y las historias que había imaginado. Sin pensarlo dos

veces, Alejandro entró en la tienda y compró el bolígrafo. Sabía que aquel objeto tenía un

significado especial para él, aunque no podía explicar por qué. Luego, se lo mostró a Elena,

compartiendo sus recuerdos de infancia y la conexión emocional que sentía. Elena sonrió y

tomó el bolígrafo en sus manos. Miró a Alejandro con ternura y le dijo "Creo que el destino nos

ha guiado aquí. Este bolígrafo representa todo lo que hemos vivido juntos, nuestros viajes,

nuestros sueños y nuestra historia de amor. Es un símbolo de la pasión que compartimos y de

los recuerdos que hemos creado". Aquel bolígrafo se convirtió en el símbolo tangible de su

amor y la prueba de que el destino siempre les había unido, incluso antes de conocerse.

Me gusta escribir historias románticas. Mi imaginación me transporta a mundos de pasión y
romance, donde el amor desafía todas las adversidades.
Para mí el amor siempre es el protagonista.
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El héroe armado con tinta
Vega Villaplana

Marcel Bich es un chico de nacionalidad francesa, qué gran parte de su vida laboral la ha

dedicado a la fabricación de objetos de escritura en varias empresas. En el 1939, con sus

veinticinco años de edad, comenzó un negocio con su compañero Oliver, un amigo de la

infancia, pero desgraciadamente las condiciones no eran muy buenas en aquellos entonces,

pues la Segunda Guerra Mundial estaba arrasando con todo. Ellos dos perdieron el contacto

durante ese entonces y no se han vuelto a ver. Se ve que un año más tarde, una empresa lo

contactó cuando presentó su nuevo invento, un bolígrafo de tinta, con su toque característico,

el tapón rojo, pero desgraciadamente no se lo aceptaron por “artilugio poco original”.

Igualmente, él no ha parado de innovar, y once años más tarde, en 1950 ha abierto un pequeño

negocio, aunque ha tenido que cerrarlo por falta de clientela. De repente, un día soleado de

verano, la muerte se presenta en la ciudad, la gente, los animales, la naturaleza, todos caen

enfermos, debido a una terrible pandemia. Faltan manos, faltan recursos y toda la ciudad cae

envuelta en una terrorífica situación de desesperación. El humo verde invisible se va

expandiendo cada vez más y más por toda la región, y los transportes escasean porque los

caballos también enferman. La gente se imagina todo tipo de razones, hasta las más

impensables, y de mientras los días van pasando. Hay reporteros creando alarma, cintas de

casete anunciando el fin del mundo, familias destrozadas por no poder despedirse de sus

familiares enfermos. Toda esta situación deja en duda a muchas personas, que esperan el

momento en que las radios informen de esta situación. Ese momento tan esperado ocurre 3

horas posteriores a la catástrofe, se hace curioso pensar, como un simple insecto puede hacer

tanto daño, ya no solo a todo París, sino a todo el planeta, ya que este virus se ha expandido

rápidamente por muchas regiones del mundo. Marcel presencia toda esta situación delante de

sus ojos y no duda en querer ayudar. Pasa días encerrado en casa, intentando evitar no

agobiarse como la gente de los alrededores, y de mientras él va desarrollando nuevas ideas

para aportar algo de orden en esta situación de caos. Hasta que se le ocurre una gran idea, se

pasea por todas las calles de París por donde va colocando carteles de apoyo escritos con su

bolígrafo, y además pone sus datos personales por si la gente lo quiere contactar. En un

principio, Marcel piensa que esto no causa ninguna reacción, pero de un día para el otro, se le

presentan varias personas, bastante emocionadas, en la puerta de su casa. Él le da su

bolígrafo a cada uno de ellos, pues está deseando ayudar a la población incomunicada que a

causa de la escasez de recursos y la época en la que se encuentran no se pueden permitir
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hablar con sus familiares confinados. Esto causa tal conmoción a estas personas que, desde

este momento, la casa de Marcel se llena de muchedumbre, y una fila muy extensa todos los

días. Un día lo menos esperado ocurre, tocan el timbre de su casa y cuando él va a abrir se

encuentra con un grupo de periodistas. Desconcertado, se fija en una reportera, que no se le

hace especialmente indiferente, todo lo contrario. Ella es Mariona, una reportera catalana del

“New York Times”, que muy emocionada, le informa que su bolígrafo se ha popularizado hasta

tal punto que ya muchos países saben de su existencia y piden que se ponga a la venta

internacionalmente. Además, también le dice que la CIA reclama una muestra de este invento

para poder adaptar un modelo de bolígrafo que pueda escribir códigos invisibles. Marcel,

impactado, no duda en aceptar la propuesta, pues está encantado de que su invento ayude a

tantas personas. En ese momento, más que nunca, se propone ponerse manos a la obra, pues

tiene por asegurado que su futuro y él de todos acaba de cambiar en este preciso momento.

Paquetes llenos de bolígrafos se envían a Estados Unidos, donde se fabrican toneladas de

este producto. Marcel recibe la invitación de viajar hasta allí para que él, como creador, pueda

firmar su patente y bautizarlo. Y así es como se hace, viaja en barco unos cuatro días, y allí, en

las fronteras de Francia, es donde se da cuenta de cómo le está cambiando la vida, no solo a él

sino a toda la población. Una vez llegado a Estados Unidos le hacen firmar un seguido de

documentos y darle un nombre a su creación, allí es cuando le viene a la mente sus padres ya

fallecidos, Blai y Carme, y en su memoria lo decide llamar “Bic”. Años más tarde, Marcel logró

contactar con su viejo amigo Oliver gracias a su bolígrafo y se pudieron reunir, poco después

Oliver murió y le dejó una carta dedicada, “cuando te digan que no puedes, te confirman que sí

eres capaz, porque eres capaz de crear tinta y mucho más, sigue así, construyendo un mundo

mejor amigo” Los años van pasando y la pandemia pasa a ser algo rutinario en la vida de las

personas, nos encontramos en 1994, los vehículos ya han evolucionado, se han lanzado los

primeros teléfonos móviles y Marcel es casi un anciano de 79 años. Sigue en su pequeño taller,

a pesar de que es millonario, y empaqueta pedidos que la gente le sigue pidiendo. Tiene muy

claro que hasta su último momento va a hacer lo que más le gusta, y no será hasta su último

suspiro cuando creerá la máquina del tiempo.

Nací en Barcelona, 2007, y no os creáis que se me hace fácil hacer una descripción propia,

porque yo en la vida actúo a partir de lo que siento en ese momento y no por seguir un
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prototipo de persona. Así que, depende del día mi actitud puede variar, a veces me considero

una persona alegre y sonriente que a todo o casi todo le saca algo positivo, en cambio otros

días no me siento con muchas ganas para hacer muchas cosas durante el día. Aunque intento

ser más de la primera. Por otra parte, la escritura y el dibujo son aficiones que me encantan,

porque ambas sacan mi lado creativo y me evaden a un mundo paralelo donde yo voy

pensando cosas de mientras que mi mano y el lápiz hacen su trabajo. ¿Y tú, cómo eres?
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Caminos cruzados
Nayara Oliver

Sí, Sofía sabía que especialmente no era todo de color de rosa, pero a veces cuando la vida te

daba momentos de querer tirar todo por la borda, habia que ser positivo e intentar pensar en lo

que si te iba bien en aquel momento. Pero por desgracia había mucha gente que no era así ,

en este caso ella , una chica, observadora y con mucho carácter, pero por lo contrario le

gustaba pasar desapercibida de su alrededor. Que en este momento de su vida era imposible,

acababa de dejar su relación de dos años con su pareja.

Así es como empezó todo, era una tarde soleada en la ciudad de Madrid. El sol iluminaba su

rostro y el aire que hacía chocaba con sus mechones dorados . Sus ojos eran como el mar en

calma y su carácter igual de fuerte que una tormenta. En su familia siempre decían que su

sonrisa y su forma de ser era como un rayo de luz para la vida de los demás. Pero sobre todo

su presencia era reconfortante, como un abrazo cálido en una fría noche de invierno.

Ya pasada la tarde en el rincón más íntimo de su habitación, Sofía encontró un viejo bolígrafo

Bic negro, que ya habia olvidado entre papeles y recuerdos. Al cogerlo entre sus manos, una

ola de nostalgia la invadió, recordando aquellos días en los que los trazos de tinta negra eran el

vínculo entre ella y su amor secreto hacia Sergio. Cada línea trazada con aquel bolígrafo, era

una confesión silenciosa de sus sentimientos más profundos. Con él, escribió cartas

interminables, llenas de palabras de amor y sueños compartidos. Sofia, escribía cada día

cartas esperando que algún día , Sergio pudiera descifrar el mensaje que ella le enviaba a

través de aquella tinta negra. El bolígrafo se convirtió en su confidente para sus secretos más

íntimos.

A través de él, Sofía encontraba consuelo en las noches solitarias, dejando que las palabras

fluyeran libremente en el papel, como un río de emociones contenidas.

Y aunque el tiempo pasó y los caminos de ambos en un pasado se separaron por la pareja de

Sofia, aquel bolígrafo bic negro, seguia siendo un lazo invisible que los unia en el destino. Cada

vez que Sofía lo utilizaba, sentía la presencia de Sergio a su lado, como si su amor traspasará

las barreras del tiempo y el espacio.
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En las páginas de su diario, Sofía seguía escribiendo sobre el amor perdido, sobre los

recuerdos compartidos y los sueños que nunca se realizaron. Y en cada palabra, en cada línea

trazada con el bolígrafo Bic negro, dejaba una parte de su corazón, esperando que algún día,

Sergio pudiera leer entre líneas y comprender el amor que siempre había estado ahí, oculto en

cada trazo de tinta negra.

Un día de primavera, Sofía y Sergio, se encontraron bajo el resplandor del sol. En ese

momento, el mundo se detuvo, y solo existían ellos dos, perdidos en el brillo mutuo de sus ojos.

Sofía no podía creer que después de tanto tiempo esperando aquel encuentro con él, estuviera

pasando. Ella tan observadora paró a analizar cómo la miraba, sus gestos, y la mirada tan

sincera que tenía hacia ella después de que él también la estuviera esperando, para poder

estar juntos después de que Sofía dejará a su anterior pareja.

Sergio, se dio cuenta, que Sofía era la chica que había intentado buscar en cada uno de los

rincones de Madrid, que después de haber estado con otras y haber intentado querer sentir lo

mismo que sentía con ella, no era posible. Con Sofía, era con la única que había sentido esa

fuerte conexión, con nadie más se entendía a la perfección con la mirada o simplemente con un

gesto, pero en este caso donde más se entendían era a través de la tinta negra del bolígrafo

bic, que en este caso, para el la mejor tinta para escribir era la negra con la que se

relacionaban ambos.

Juntos, Sofía y Sergio para retomar aquella relación que les unía, fueron a cenar a uno de los

restaurantes donde se conocieron hace ya seis años. Compartiendo risas y confidencias bajo el

cielo estrellado y oscuro de la noche. Como bien decía siempre ella en su diario, cada

momento a su lado, era una aventura y una historia de amor escrita en las estrellas. Que son

tan mágicas y diferentes que lo que hacen es unirse para sumar más.

Aquella noche, para Sofía fue inolvidable, volvía a estar sentada cenando junto a su amor de

de hace años , con el que tanto tiempo había estado soñando, por fin estaban juntos

conversando y dándose a entender el uno al otro que su vida sin el otro no era lo mismo, que

nunca antes habían sentido algo así por nadie y que les gustaría pasar el resto de la vida juntos

y superando cada bache que la vida les deparará.
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Con el tiempo, la relación entre Sofía y Sergio creció más fuerte. Compartieron risas, lágrimas y

sueños que que querían conseguir junto al otro, y cada vez que les ocurría algo importante en

su vida o pasaban momentos malos en su historia de amor, ambos lo escribian en aquel diario

que ya se habia hecho imprescindible par su dia dia y el bolígrafo bic negro se convirtió en un

símbolo de su amor, testigo silencioso de cada momento compartido y vivido durante estos

años.

Cuando Sergio decidió pedirle matrimonio a Sofía, lo hizo escribiendo una carta de amor con

aquel mismo bolígrafo, sellando así su compromiso con tinta imborrable.

A partir de entonces, el bolígrafo bic negro ocupó un lugar especial en su relación,

recordándoles cada día el inicio de su historia, todo lo que habian tenido que pasar y lo más

importante, el amor que los unía.

Una persona reservada, bastante observadora, curiosa, con mucho carácter, sentimental,

divertida, atenta y creativa. Esa soy yo, una chica de 16 años que intenta evadirse entre los

mundos románticos y fantasiosos.
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Antípoda
Irune Roca

Soy Jessica, aunque me llaman Jess, tengo dieciséis años y vivo en Nueva York. Bueno, en una

Nueva York un poco peculiar… La ciudad se encuentra amurallada para mantenernos a salvo desde

que en el año 2050 hubo una larga y horrible guerra que dejó al mundo totalmente destruido. Ahora,

cincuenta años después, la sociedad neoyorquina está dividida en cuatro grupos o facciones según

el carácter de las personas, con el fin de mantener la paz y el orden: Altruismo, que es el mío, en

donde la gente solo mira por el bien de los demás, nunca por el de uno mismo, además, es el grupo

gobernante; Intrepidez, que son los guerreros y los valientes, nuestros protectores, nuestros

policías, los que luchan por todos; Sabiduría, que son los inteligentes, la mente pensante de la

ciudad, aquellos que lo saben todo; y por último, Sinceridad, que son los honestos y los que solo

dicen la verdad, incluso cuando no quieres oírla. Y, bueno, luego hay otro, que no acaba de ser

considerado un grupo, Aislamiento, que son los que no encajan en ninguno.

El día de nuestro decimosexto cumpleaños nos hacen una prueba de personalidad para elegir

nuestro grupo, porque no está definido por nuestra ascendencia, sino que cada uno nace con su

propia facción. Y mi día, y el de mi hermano mellizo Niall, por fin había llegado. Estaba muy nerviosa

por mi resultado, pero a la vez muy emocionada. Quería que mi personalidad fuera la del grupo de

Intrepidez, porque son increíbles. Hay gente que piensa que están locos, pero yo siempre que los

veo corriendo por las calles, tan fuertes, resistentes, y, sobre todo, libres, peleando por la ciudad,

siento una gran admiración hacia ellos.

Llegué a la sala en donde me iba a realizar la prueba. Me tumbé en la camilla, me tomé una especie

de suero, me dormí y una serie de cosas extrañas empezaron a pasar. Cuando desperté, vi a la

revisora de la prueba muy asustada. Le pregunté por mi resultado, el cual al principio no me quiso

decir, pero que finalmente me reveló. Y resultó ser que no encajaba completamente con ninguno de

los cuatro grupos, sino que era una mezcla de todos. Mi caso era extremadamente inusual, se

llamaba, Antípoda. Pero la revisora me dijo que no le podía decir mi resultado a nadie, ni siquiera a

mi familia, ya que era muy peligroso y no me podía fiar de nadie. Así que, en la ceremonia de

elección, tendría que elegir yo misma a qué grupo ir. Podía escoger cualquiera, pero tenía que

pensarlo muy bien, porque una vez que entrase en un grupo, no podría salir de él.

El día de la ceremonia llegó. Estaba muy asustada y confusa, no sabía qué grupo escoger. A mi

hermano se lo veía más tranquilo, pero aun así yo le notaba que nos estaba ocultando algo. Yo no

dije el resultado de mi prueba a mi familia, pero es que él tampoco. ¿Y si también era un antípoda?
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Supongo que, tarde o temprano, lo acabaría averiguando. Su turno llegó. Y su elección nos

sorprendió: escogió Sabiduría, la facción rival de Altruismo, ya que querían quitarnos el puesto de

gobernantes por supuesta corrupción, acusación la cual se habían inventado. Mis padres quedaron

muy decepcionados, por eso no nos quiso decir el resultado. Aunque, si lo pensaba, tenía sentido,

Niall siempre había sido muy inteligente.

Justo después de él, me tocó a mí. Estaba temblando, sin tener aún muy claro qué escoger. Subí a

la tarima, y vi algo que me llamó la atención: el bolígrafo con el que teníamos que apuntar nuestro

nombre en el papel que echaríamos al recipiente de la facción, tenía el tapón azul, pero escribía

negro. ¡Qué curioso! Como sea, escribí mi nombre y, finalmente, lo eché en el bol de Intrepidez, ya

que era el lugar al que siempre había querido ir desde pequeña, y al tener un poco de todo en mi

carácter, podía elegir este grupo sin problema.

Al salir de la ceremonia, nos despedimos de nuestros padres, ya que no podríamos volver con ellos

nunca más. Estaban tristes, porque iban a perder a sus dos hijos para siempre, y también

decepcionados, sobre todo con Niall, por elegir al eterno rival, pero entendieron que era nuestra

vida, nuestra elección y nuestro camino a seguir.

A continuación, me dirigí con los integrantes de mi nuevo grupo, Intrepidez, y nada más llegar, ya

comenzamos a correr y a saltar por las calles. Tuvimos que subirnos a un tren en marcha, cosa que

al principio me dio bastante miedo, pero luego despertó mi adrenalina. Una vez dentro del tren,

conocí a una chica de mi edad llamada Megan, pero me dijo que la podía llamar Meg, que venía de

Sinceridad, y me cayó muy bien.

Llegamos a nuestra parada y, para bajarnos, tuvimos que volver a saltar, esta vez a un tejado lleno

de piedras. Salté con Meg, nos hicimos unos pequeños rasguños, pero fue divertido. Una vez que

estuvimos todos, uno de los líderes de la facción, Trevor, un chico de unos veinte años, nos hizo

acercarnos para la siguiente misión, que era saltar desde el tejado por un agujero el cual, de

primeras, no sabíamos qué había al fondo. Pidió un voluntario, pero nadie quiso, así que yo me

ofrecí. Me quité la chaqueta, cerré los ojos y, sin pensarlo dos veces, simplemente salté. Fue un

salto muy largo, en el que al final hubo una red que me atrapó. Al bajar de ella, me encontré cara a

cara con un chico llamado Alexander, de unos dieciocho años, pero que quería que le llamáramos

Alex. Era el otro de los líderes de Intrepidez junto con Trevor, pero este me cayó mucho mejor. Él

sería el que iba a entrenar a los trasladados de otras facciones. Me dio la bienvenida y, acto

seguido, los demás comenzaron a bajar.
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Ya reunidos, nos llevó hacia la que sería nuestra habitación durante las semanas de iniciación. En

ese momento, tuvimos que coger nuestra nueva ropa y cambiarnos, todos frente a todos, porque la

habitación era tanto para chicos como para chicas, ¡qué incómodo fue aquello…! Cuando

terminamos, nos dirigimos a una gran hoguera en la que tendríamos que echar nuestra antigua ropa

para despedirnos completamente de nuestra facción de procedencia. Justo después, tuvimos

nuestra primera cena como miembros de Intrepidez, en la que los trasladados nos conocimos y nos

presentamos al resto de la gente.

Al día siguiente, nuestros entrenamientos para convertirnos en los protectores de la ciudad

comenzaron. Habría dos fases, una de resistencia física y otra de resistencia mental y, al acabar las

dos, tendríamos un puesto que definiría qué tipo de protector íbamos a ser. Pero hubo algo que no

esperaba para nada… Los cinco últimos clasificados después de cada fase, se irían de Intrepidez, y

no podrían volver a su antigua facción, así que les tocaría irse con los aislados. Esto me asustó

mucho, sobre todo porque al ser una antípoda tenía más probabilidades de irme. Pero no me iba a

dar por vencida ni a dejar que me descubrieran. Tocaba entrenar mucho y ganarme mi puesto.

Empecé a entrenar día tras día. Me esforzaba al máximo y hacía todo lo que podía, pero la verdad

es que era bastante mala. La gran mayoría de mis compañeros me ganaban, por lo que empecé a

preocuparme mucho. Fallaba en todas las pruebas, siempre me salían mal. Pero no fue hasta que

me tocó pelear cuerpo a cuerpo con la última chica que saltó por el agujero cuando me di cuenta de

que iba peor de lo que pensaba. Perdí contra ella, fue muy humillante y, además, estaba en el

puesto treinta y dos, de treinta y cinco. Como siguiese así al terminar la primera fase, me iba

directamente con los aislados.

Continué entrenando y dándolo todo y, poco a poco, fui mejorando y subiendo de puesto. Una tarde,

hicimos un entrenamiento que nunca antes habíamos hecho y que se me dio bastante bien, que era

lanzar cuchillos a una diana, para entrenar la puntería. Al disparar no se me daba muy bien, pero

con los cuchillos sí. Gané muchos puntos en esa prueba, salí ganadora de ella y todo el mundo me

felicitó. A Trevor, por alguna razón, le dio mucha rabia que ganase, creo que no le caía muy bien,

aunque no entendía el porqué.

Después de la prueba, paseando por la zona con Meg y otros dos chicos, vimos a la líder de

Sabiduría con un equipo de inspectores. Se acercaron a mí y Katy, la líder, me dijo que había

escogido bien a pesar del resultado de mi prueba. Eso quería decir que allí ya todos sabían que era

una antípoda… Me entró miedo, porque cuando se fueron, escuché a uno de los chicos que iban

con nosotras, el cual venía de Sabiduría, decir que iban a la caza de antípodas, ya que éramos
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seres no controlables y eso es precisamente lo que buscaba el sistema de facciones, el control de

todos los neoyorquinos. Tendría que disimular y ser más discreta para que no me descubrieran.

Esa misma noche, hicimos una prueba parecida al juego de capturar la bandera. Hicimos dos

equipos, de los que obviamente los capitanes eran los líderes de nuestra facción. Ellos eran los que

tenían que elegir quiénes irían con ellos y, para mi sorpresa, Alex me eligió la primera, y también

eligió a Meg. Al acabar el juego, nuestro equipo ganó y los puntos nos los llevamos nosotros. Me

sentí muy bien, ya que gracias a ellos seguro que había conseguido estar entre los treinta primeros

puestos.

Al volver a nuestra habitación, nos enseñaron la clasificación. Había quedado en la vigésima

posición y Meg en la decimoquinta, lo que significaba que habíamos pasado la primera fase, la

física. Las dos nos alegramos mucho, tanto por nosotras mismas como por la otra. Alex también se

alegró de que nos quedáramos, pero Trevor no. Tenía algo en contra de nosotros, estaba claro.

Un par de días después, comenzó la segunda fase, la mental. Me daba pánico, ya que iban a poder

entrar en mi mente para ver cómo reacciono a mis miedos y ahí tal vez podrían descubrir que no soy

de Intrepidez. Estábamos todos los que pasamos la primera fase reunidos en una sala de espera y,

de uno en uno, teníamos que entrar en una pequeña habitación en la que Alex nos haría la primera

prueba. Mi turno llegó y él me inyectó un suero para poder ver todo lo que pasaba en mi mente y

evaluarme. Cuando terminé la prueba, resultó que lo había hecho muy bien. Tan solo había tardado

tres minutos, cuatro veces menos que la mayoría de la gente. Lo había hecho tan extremadamente

bien que era sospechoso y él quedó muy extrañado, por lo que me preguntó el resultado de mi

prueba de facción. Le mentí, diciéndole que mi resultado fue Altruismo, pero no me creyó, ya que

ningún grupo vencía sus miedos de la forma que yo lo había hecho. Con lo cual, ya me habían

descubierto, estaba todo fastidiado.

En cuanto ya estuvimos todos, decidí volverme a la habitación yo sola, pero de repente, un grupo de

cuatro hombres enmascarados intentó secuestrarme. Intenté escapar de ellos y conseguí evitarlos

bastante, pero no del todo. Cuando menos me lo esperaba, apareció Alex y me ayudó a librarme de

ellos. Pudimos escapar y me llevó a su apartamento para que estuviera a salvo.

Allí fue donde me reveló algo que me alivió un montón: él también era un antípoda. Por eso no me

creyó cuando le dije el resultado de mi prueba, por eso le parecieron extrañas mis formas de vencer

mis miedos, porque él también había pasado por lo mismo. Tuve mucha suerte de que la prueba me

la hiciera Alex, que es como yo, y no Trevor, ya que ahí sí que hubiera tenido un problema bien
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grande. Es más, me dio una solución para que pudiera pasar la prueba final de la segunda fase sin

ser descubierta. Al día siguiente, ambos practicamos la prueba, pero en su mente, para que pudiera

explicarme cómo vence sus miedos alguien de Intrepidez y pudiera ensayar. La verdad es que me

sirvió de mucho.

Un par de días después de mi entrenamiento en su mente, fue la prueba final de la fase mental. Mi

turno llegó, hice la prueba y la pasé adecuadamente. Superé mis miedos como alguien de Intrepidez

y lo hice en el tiempo adecuado para llevarme los puntos. Así que, después del final de la segunda

fase, me convertí oficialmente en un miembro de Intrepidez, por lo que me alegré mucho y me

quedé muy aliviada.

Sin embargo, la felicidad duró poco. El mismo día de la prueba, fue de celebración con todos los

que habíamos conseguido quedarnos, pero al día siguiente, nos reunieron a todos para inyectarnos

un localizador en el cuello. A Alex también se lo pusieron, en cambio, a Trevor no, lo cual me

extrañó. A mí no me afectó en absoluto, pero al resto de mis compañeros, incluida Meg, sí. Trevor y

un grupo de soldados comenzaron a darnos órdenes, a las que todos obedecieron, como si, de

repente, les hubieran lavado el cerebro, como en una secta. En cambio, Alex y yo tuvimos que fingir

para que no nos pillaran.

Nos subimos en un tren en dirección a Altruismo. En cuanto nos bajamos, los intrépidos se dirigieron

adonde se encontraban los altruistas para matarlos. Yo fui en busca de Alex y, en cuanto lo

encontré, nos dirigimos a casa de mis padres para salvarlos, pero no estaban. Seguimos buscando

y los vimos en el camino a los dos tumbados en el suelo, muertos. Eché a llorar, sé que no debía

porque nos iban a descubrir, pero no pude evitarlo. No tengo el corazón de piedra. Entonces, Trevor

nos descubrió a ambos y ordenó a cuatro intrépidos que nos atraparan. Estos nos llevaron a una

casa altruista en donde se encontraban Katy y su equipo. Ella misma nos reveló que todo lo que

estaba pasando formaba parte de su plan para arrebatarle el poder a Altruismo y que Sabiduría se

lo quedara. Ella era la responsable de la manipulación hacia los miembros de Sabiduría e

Intrepidez. Ella tenía el control sobre todo y sobre todos, tan solo con una pantalla que tenía en las

manos. Al instante, los soldados que nos habían atrapado nos maniataron y nos subieron a un

coche, junto con Katy y su chófer, en dirección a la central de Sabiduría.

Una vez en la central, nos hicieron tumbarnos en unas camillas para inyectarnos un suero que,

teóricamente, sí podía controlar a los antípodas. Pero, antes de que pudieran hacerlo, conseguimos

escapar de las camillas y nos dirigimos a donde se encontraba Katy controlando las mentes de los

soldados de Intrepidez. En la pantalla donde se podía observar todo lo que estaba pasando en
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Altruismo, vimos que todos los intrépidos estaban en la misma postura, a punto de darle al gatillo para

disparar a miles de altruistas inocentes. Katy iba a enviarles la orden, pero antes de que pudiera

hacerlo, la apuñalé por la espalda y la maté. Al morir ella, todos los que estaban bajo su control

quedaron liberados y los nuestros ya no asesinaron a nadie más.

Finalmente, nos fuimos de Sabiduría y cogimos un tren de vuelta a Intrepidez, nuestro hogar. Todos

volvieron de vuelta a sus facciones y Nueva York volvió a vivir equilibradamente, cada uno en su

sitio, donde le corresponde. Ahora, el sistema de facciones sí funcionaba.

Nací en Badalona en el año 2007, lugar donde el aroma del mar se mezcla con la brisa urbana.

Desde pequeña me ha encantado el cine y la escritura, ya que me han permitido descubrir historias

y escribir las mías. Ahora, a mis dieciséis años y con mucha vida por delante, vivo expectante por lo

que el futuro me deparará. Sueño con alcanzar mis objetivos y poder dedicarme a lo que más me

gusta. Aún así, quiero disfrutar del presente, en el que cada día es una página en blanco lista para

ser escrita. Estoy preparada para enfrentar lo que venga con optimismo, confiando en el destino que

me toque y en que este me llevará a cumplir mis metas.
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16 de abril
Alba Calvo

Cuando los aviones volaban por encima de nosotros y las bombas estallaban, el agricultor

siempre estaba a mi lado. A pesar de no ser mi padre biológico él era quien me cuidaba cuando

los hombres camuflados con armas estaban allí. Cuando lloraba o añoraba a mis padres, él

siempre me recordaba que mis padres me estaban cuidando, detrás de los aviones, detrás de

las nubes y detrás de las estrellas. Allí es donde ellos estaban.

Apenas tenía 5 años cuando el hambre empezó a ser un problema frecuente, y la sed

consumía a gran parte de mi país. El agricultor y yo nos vimos obligados a irnos de nuestro

pequeño hogar a un campo con más niños y adultos, aspirando a atravesar los muros hacia el

paraíso: un lugar donde nos alimentaron, nos paguen con dinero real y recibamos monedas

para vivir mejor, sin aviones ni hombres camuflados sin armas.

Por las mañanas, venían helicópteros y la gente luchaba por entrar en ellos. Mi amiga Malaya,

a quien conocía de cuando íbamos a clase, estaba en el mismo campo frente a los muros,

siempre me contaba historias de cómo nos juntaríamos cuando nos subiéramos en el

helicóptero. Ella quería hacer justicia siempre, quería castigar a aquella gente que hacía daño

al resto. Así era Malaya, combatiendo los crímenes con una sonrisa en su rostro, siempre que

ocurría cualquier cosa, ya fuese en el colegio o en la calle, ella siempre intervenía.

Las noches pasaban en aquel campo, y nunca nos subiéramos a ningún helicóptero. Hasta

aquel nublado atardecer, cuando llegó aquel helicóptero con aquellos soldados tan cerca de

donde estábamos. Familias enteras lucharon por mantenerse todas unidas a la hora de entrar,

incluyéndonos al agricultor junto con Malaya y sus padres. No sé qué pasó en aquel momento.

Antes de que me diera cuenta estábamos Malaya y yo en el helicóptero, viendo a nuestras

familias alejarse a medida que íbamos subiendo. En aquel minúsculo espacio éramos 15

personas, apretadas. Los hombres que conducían gritaban un nombre, mientras nos ponían

una mano en el hombro a señal de compasión, eso fue lo que supuse.

Las semanas pasaron, acabamos en una mansión junto a otros niños y yo no entendía nada.

La gente hablaba raro y yo solo podía pensar en al agricultor y sus últimas palabras: ‘volveré a

buscarte’—entre lágrimas.
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Malaya era mi único apoyo, no nos separamos el uno al otro en ningún momento, desde que

bajamos del helicóptero a aquellas tierras. Poco a poco nos ayudábamos a entender aquel

idioma raro. Nos teníamos el uno al otro.

Una mañana Malaya lloraba mientras no se separaba de sus cosas, ya recogidas en bolsas.

Me junté con ella y lloraba todavía más. Se la iban a llevar, una familia la acababa de adoptar e

iba a tener un nuevo hogar…

Tenía 8 años cuando me separaron de mi única amiga, nos íbamos a separar y no se podía

hacer nada. El día de su despedida no podía ni mirarla a la cara sin ponerme a llorar, era la

última vez que veía su tez morena, cabellos rizados y ojos verdes.

Los años pasaron y, aparentemente, seguí con mi vida, como era de esperar. No me podía

considerar la persona más feliz del mundo, pues era alguien que aprendió a sobrevivir a

comentarios y a violencia por su procedencia.

Aprendí a defenderme, y aprendí los lugares donde más dolía a la hora de una pelea. Era una

persona muy violenta, como había aprendido con los años.

Tiempo después me llegó a adoptar una familia. No olvidaré aquel día en el que volví a ver un

hogar en mi vida. Estudié en una nueva escuela, donde los comentarios negativos hacia mí

nunca faltaron.

Me podía considerar una persona bastante problemática y muy violenta, respondía mal a los

comentarios y pude llegar a herir los sentimientos de algunas personas por error. No estuve en

mi mejor momento aquellos años.

Aparentemente, me gradué de la escuela y entré a una secundaria, donde me empecé a juntar

con… no muy buenas compañías, precisamente. Éramos un grupo grande, unas diez personas

aproximadamente. Al principio de la escuela, todos éramos unos niñatos sin saber nada de la

vida, algunos con diferentes experiencias, quienes buscábamos adrenalina para nuestro día a

día. Solíamos responder mal a los profesores por diversión, o hacer escándalos en público para

molestar a las personas, más adelante subimos de nivel y empezamos a robar objetos,
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aumentando poco a poco su valor; desde pequeños objetos como algún euro o algún material

escolar de nuestros compañeros, hasta grandes billetes o algún objeto que necesitáramos de

cualquier tienda, solo por diversión.

En aquel grupo tenía a mi pareja, Noah. Ella tenía todo lo que necesitaba en aquel momento.

Tenía buen cuerpo, me hacía reír bastante, era una gran artista e íbamos juntos a patinar, y

sobre todo me escuchaba… qué más podía desear?

Todos juntos nos metíamos constantemente en problemas. Como cuando nos reíamos de

gente de nuestra escuela, hacíamos humor sobre todo o, cuando llegamos a mandar al hospital

a algún que otro compañero por haber tenido algo en contra de alguno del grupo.

También fue gracias a aquel grupo que empezaron a cerrar las puertas con llaves en el colegio,

porque los profesores ya sabían que gracias a alguno de nosotros iba a desaparecer algo de lo

que hubiese detrás de aquella habitación.

Respecto a haber mandado a compañeros al hospital, cuando tenía 12 años aproximadamente,

mi familia adoptiva veía como regresaba a casa con moretones constantemente. Ellos se

quejaban a mi escuela y me mandaron al psicólogo escolar, pero obviamente no sirvió de nada.

Entonces decidieron apuntarme a deportes de defensa, solo para que tuviera una buena base

para defenderme.

Respecto a temas más violentos, cada vez que había una pelea en mi colegio yo tenía algo que

ver siempre. Era leal cuando se metían con alguno de los míos, siempre iba a defenderlos si

alguien los criticaba. Luego causaba heridas a largo plazo, como algún hueso roto de la mano o

haber tenido que causar a algún compañero alguna hemorragia, o los moratones en la cara,

que nunca faltaron.

Hubo un problema que me llevó a la ruina al haber cumplido la mayoría de edad,

recientemente. Un chaval empezó a hacerse muy amigo de mi pareja, al principio no lo tuve

muy en cuenta, hasta que empezaron a rozarse más de la cuenta cuando “supuestamente” no

miraba. No soy una persona muy celosa, pero aquello me empezaba a sacar de quicio. Hablé

con Noah, por supuesto, pero siempre lo negaba todo.
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Un día pude hablar con aquel chaval, sobre qué demonios pasaba con ellos. Al principio fue

una conversación pacífica, pero después empezaron los comentarios verbales y empujones,

hasta que me harté e hice algo que marcó un momento clave en mi vida. Cuando nos

estábamos empezando a golpear soltó que “como Noah iba a querer alguien como yo, siendo

como era y teniendo el pasado que tuve, diciendo que Noah se merecía a alguien mejor…” y

comentarios bastante fuera de todo por el estilo, metiéndose con temas que no podía tolerar.

Agarre lo primero que tenía en el bolsillo, fue un bolígrafo negro con una tapa azul, no sé ni

porqué estaba allí. Cuando él se burló de aquello, lo agarré y se lo clavé en algunas zonas del

rostro, entre golpes, acabó inconsciente.

Traté de huir de la escena, pero era muy tarde, agentes de seguridad me vieron correr e

inmediatamente me atraparon, y descubrieron lo que había hecho. Al chaval lo llevaron a

urgencias inmediatamente, en cuanto a mi… me llevaron a comisaría, y hasta acordaron el día

para mi juicio.

Poco se habla de lo mal que tratan a la gente siendo culpable por algún crimen, no somos

personas allí dentro, no hay ayudas, no hay gente agradable, solo llantos y lamentos. Estando

allí me podía arrepentir de algunos de mis actos, tuve bastante por lo que reflexionar, por

ejemplo de que sería de aquellos de mis seres queridos, que pensarían de mí ahora mismo, y

de cómo mi “familia adoptiva” nunca me visitó ningún día de las semanas que pasaban, seguro

ya no me consideraban parte de la familia. Siempre veía que no tenía visitas, sintiendo

bastante lástima.

Acordaron el día de mi juicio y tuve reuniones con mi abogado, las cuales estuve en silencio la

mayor parte del tiempo, era un caso perdido, ya no volvería a salir pues en el momento que

acabe con aquel chaval por el bolígrafo, también acabe conmigo.

El día del juicio allí estuve, en cuerpo pero no en alma, no podía responder a ninguna de las

preguntas, sentía que no tenía vida por dentro y sólo quería haber sido yo el que murió en

aquella pelea. No recordé ningún rostro allí presente, solo afirmar o negar algunas afirmaciones

cuando me las pedían. Fue una sensación bastante traumática.
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Al final del juicio, cuando ya todos se iban y a mi me dejaban un tiempo a solas escuché una

voz femenina decir mi nombre:

— Te acuerdas de mí—. Dijo en un todo suave—. Veo que no has cambiado en absoluto.

Yo la miré, con asombro. Vi aquella tez morena, cabellos rizados y ojos verdes. Aquella sonrisa

brillante… Fue en aquel momento que los ojos se me empezaron a hinchar y ella pareció darse

cuenta, entonces me dijo:

— Aún recuerdo cuando íbamos juntos a la escuela y jugábamos a carreras en los recreos, y

cuando estábamos en los campos frente a las fronteras, y los años en aquel orfanato—. La

mire a la cara, con lágrimas en los ojos—. Nunca me olvidé de ti, no sé qué ha pasado estos

años, pero estoy segura que podemos arreglarlo, tu y yo, como en los viejos tiempos.

Esta vez era ella a quien se le caían las lágrimas, rápidamente fui a abrazarla. Nunca olvidaré

aquel abrazo, fue un reencuentro inesperado, era como si volviéramos a ser niños. Ella siguió

un buen camino, cuando fue adoptada luchó por encajar. Y tuvo la suerte de juntarse con

buenas compañías y poder sacarse una gran carrera, aún estando de prácticas. Yo en

cambio… tuve problemas con el mundo exterior.

Ya no íbamos a separarnos de nuevo, yo podía seguir adelante y juntos íbamos a seguir

nuestro camino. Por ello decidimos ir a cenar aquella misma semana y ponernos aún más al

día, a pesar que intercambiamos redes sociales y ya llevábamos varios días hablando por

mensaje. No recordaba lo bien que me sentaba estar junto a ella.

La noche de la cena decidí ir a comprarle flores, entre otros regalos para hacer un buen detalle.

Aquella tarde salí de casa hacia el supermercado, cuando iba por una calle alejada de las

personas alguien me cubrió la cara, y cuando traté de defenderme una voz me dijo: ‘pagarás

por su muerte’. Recordaba aquella voz, tan amarga y seca, Noah. Deje de luchar por un

momento y entonces vi un rayo de luz cuando sentí aquel cuchillo penetrando por mi cuello, un

movimiento en seco. Estaba siendo apuñalado por las espaldas.
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Yo, Dante Setiawan, hui de mi país de manera forzada a los seis años en busca de una vida

mejor, en un mundo donde la injusticia abunda, la bondad escasa y la suerte fluye. Fui

asesinado por una pandilla liderada por mi ex pareja el día 16 de abril a las siete de la tarde,

hora aproximada. Mi cuerpo fue hecho pedazos y esparcido por la montaña en un intento

desesperado por deshacerse de él. Mi cabeza fue encontrada por un humilde agricultor

extranjero quien llevaba doce años en busca de su hijo adoptivo. El agricultor nunca dejó de

buscar a Dante, al igual que nunca supo lo cerca que estuvo. Los servicios de emergencia

nunca descubrieron donde se hallaba el resto del cuerpo, y los asesinos de aquella escena

siguieron con sus vidas, cada uno con su historia. El 16 de abril, en el restaurante se hallaba

una mujer elegante, vestida de verde esperanza con joyas y bien peinada, a juego con su tez

morena, ojos verdes a juego con el vestido, cabellos rizados y recogidos en un moño. Ella

lloraba, pues estaba sola, nunca logró superar aquella pérdida. Con el tiempo ganó bastante

dinero y su fama en su carrera aumentó. Con frecuencia visitaba a su viejo amigo en su eterno

reposo a dejarle flores, para que aquel espíritu nunca se marchite, Dante, nunca fue olvidado.

Desde el segundo amanecer de octubre hasta el día de hoy creando historias, cuya tinta es el

rastro de lo que estos ojos ven y el corazón siente. Avanzando por un sendero lleno de espinas,

flores y tormentas, con el bolígrafo en mano para nunca dejar de crear y superar aquellos

obstáculos que un día estuvieron en mi camino, para nunca retroceder. Aunque en el camino

haya algún abismo, que sea profundo y que me asuste, sé que al otro lado me está esperando

el fruto de mi esfuerzo, la paz.
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Atentados en familia
Mar Lorente Sacasas

Este domingo me voy de vacaciones familiares a Nueva York. ¡Estoy muy contenta! Siempre ha

sido uno de mis sueños y, por fin, este domingo, día 12 de diciembre, por mi 18 aniversario, mi

sueño se hará realidad. Ya tengo la maleta casi hecha y, aunque me parezca que lo tengo todo

bajo control, no sé cómo pero siempre termino dejándome algo. Esta vez, he hecho una lista

para revisar que no me dejó nada. Ha llegado el día y estoy muy nerviosa. Sólo quiero llegar a

la gran manzana, pero primero me esperan 8h y media de vuelo al lado de mis tres hermanos.

Sí, soy la única chica en una casa de cuatro varones y sí, digo que soy la única porque a Sónia,

la novia de mi padre, no la considero una más. Mi madre nos dejó por culpa de un accidente de

tráfico hace 4 años y aunque lo tenga un poquito más aceptado, no me gusta que mi padre

salga con chicas tan jóvenes. Es el primer viaje que Sónia hace con nosotros y se la ve muy

ilusionada. Pero yo sinceramente creo que solo está con mi padre por su dinero debido que es

el jefe de una empresa de inversiones llamada Baxter y es un hombre muy rico. Durante el

viaje, Marcos y Luis, no se han parado de fastidiar hasta que se han dormido. Como no, yo

estaba sentada entre los dos puesto que mi padre siempre pretende que les haga de niñera. A

mi no me importa ayudar a mi padre, pero esta vez ha sido insoportable. No he podido ver

tranquila la nueva película de acción de Tom Cruise que tenía muchas ganas de ver, en cambio

mi hermano de 23 años, Andrés, ha estado todo el viaje tranquilo al lado de mi padre y Sónia. Y

al bajar del avión me lo ha echado en cara. Me ha dado mucha rabia pero sólo podía pensar en

que acababa de llegar a Nueva York y que después de todas las colas saldría del aeropuerto y

por fin mi sueño se habría cumplido. De camino al hotel no he podido dejar de mirar por la

ventana apreciando todo el caos de la ciudad, ha sido muy impactante. Una vez en el hotel me

he cambiado de ropa y hemos salido directos a pasear. El hotel está al lado de Central Park así

que se ven unas vistas increíbles desde la ventana de mi habitación. Al salir, mi hermano

Andrés no ha parado de hablar con mi padre sobre temas de inversiones y yo me he quedado

otra vez con los pequeños. Estos temas no me suelen interesar y simplemente prefiero

evitarlos. Ya sé que el sueño de mi padre es que los cuatro hermanos acabemos trabajando en

su empresa pero yo no quiero. Yo siempre he querido ser escritora de guías de viaje y viajar

por todo el mundo. Por eso, siempre que tengo un viaje lo escribo con el bolígrafo negro que

me dio mi madre antes de morir. Y sí, aún tiene tinta. Sólo lo utilizo para escribir sobre mis

viajes, no sé como aún no lo he perdido. En el último viaje perdí el tapón pero por suerte

encontré uno azul que encajaba perfectamente. Paseando por Central Park Luis y Marcos se
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han entretenido con Sónia y las ardillas que corretean por allí. Yo he aprovechado y me he

sentado en un banco a describir y redactar un poco sobre el maravilloso paisaje. Cielo azul

despejado, árboles verdes con destellos rosados, brisa ajetreada de pensamientos de la

gente… Ahora sé que haber elegido Nueva York como el viaje de mi 18 aniversario ha sido una

idea brillante. Simplemente tengo claro que encajo aquí, dentro de este caos y a la vez

soledad. Andrés me estropea el momento cuando me avisa de que es hora de comer y nos

tenemos que ir. Por supuesto que quien ha escogido el restaurante ha sido Sónia y aunque es

mi cumpleaños, no he dicho nada para no enfadar a mi padre. Por suerte, no ha elegido tan

mal y hemos comido en un restaurante italiano delante del Río Hudson. La comida está

riquísima y he acabado súper llena. Volvemos directos al hotel en metro con la línea amarilla y

nos deja justo en frente de nuestro hotel: El Plaza. De repente, suena un pitido

extremadamente ruidoso parecido al de una alarma, mi padre se pone histérico y Marcos y Luis

empiezan a llorar. Pienso que es una alarma de emergencia por algún robo, pero no, no es eso.

Inesperadamente, un grupo de personas con pasamontañas aparece con armas de todo tipo;

pistolas, metralletas, escopetas… Me quedo en shock, no sé qué hacer, mi padre, alarmado,

nos dice que subamos en el primer metro que venga y así lo hacemos. Una vez en el tren todos

estamos impactados. Jamás había visto a Andrés así después de la muerte de mi madre, está

temblando y callado. Acabamos de presenciar un atentado y aunque ya sabemos que las

armas son normales en Estados Unidos nunca nos habíamos imaginado que podría pasar algo

así. Por suerte, ninguno de nosotros estamos mal heridos y una vez en el hotel decidimos

pensar que sólo ha sido una casualidad y que la policía se encargaría de ello. Esta noche no

saldremos a cenar. Andrés sigue preocupado y a mi padre se le nota un poco más nervioso de

lo habitual. Eso sí, Sónia es la que mejor lo está llevando y actúa como si todo eso hubiese

sido una simple casualidad. Por la mañana, decidimos ir al Met, el museo metropolitano de arte

de Nueva York. Pensamos que ahí será un lugar un poco más seguro de estar por su

seguridad. Para llegar cogemos un taxi debido a lo anteriormente ocurrido. La visita en el

museo es genial, el guía ha sido muy profesional y he aprendido cosas increíbles. Me ha

fascinado el cuadro de Van Gogh y la sección de cultura egipcia me ha parecido de lo más

interesante. Pero de repente me separo un momento de mi familia para ir al baño y vuelve a

sonar el sonido de alarma tan ruidoso, idéntico al del día anterior. Me escondo como puedo,

dentro de una papelera más grande que yo y, por suerte, cuando entran las mismas personas

con pasamontañas no me ven. Cuando la alarma deja de sonar me espero, respiro hondo y al

pasar 10 minutos llamo a mi hermano mayor. Contesta mi llamada al instante y con una voz

nerviosa y temblorosa me dice que a ellos no les ha pasado nada, aunque me describe lo que
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han vivido con detalle. Al parecer, el guía ha estado todo el rato vigilando y observando a mi

padre con precaución de que no le sucediera nada, como si lo estuviera haciendo para

protegerlo, también me dice que Sónia ha estado todo el rato con el móvil, y aunque ya

sabemos que había venido al museo y a la ciudad otras veces, eso no es motivo para no

disfrutar de las maravillosas obras y pasar tiempo con mi padre. Me quedo pensativa e inquieta

con lo que Andrés me dice, y al minuto tengo una reflexión. Quizás todo lo que está pasando es

un montaje para secuestrar a mi padre y robarle dinero, ya que ese mismo mes hacía 4 años

de la muerte de mi madre, y mi padre había hecho una gran inversión en su honor, justamente

en una empresa de tecnología norteamericana muy poderosa, la cual Nick un viejo amigo

estadounidense de Sónia, era socio del jefe desde hacía ya unos años. Al volver al hotel en el

típico taxi amarillo de la ciudad lo único que me tranquiliza y me hace desconectar es observar

todos los colores e imágenes de times square donde miles y miles de mis películas favoritas

han sido rodadas. Puedo ver y repetir en mi cabeza constantemente la imagen de esa película

donde el niño que, sin querer, pasa las navidades solo aquí en Nueva York, sin su familia y con

miedo y astucia para resolver el problema con los ladrones. Yo, de cierta manera, me sentía

sola en navidad, con miedo y muchas ganas de que todo fuera una oscura y triste pesadilla. Al

llegar al hotel, decidimos que nos quedaríamos en el hotel hasta que la situación se relajara.

Nadie se opone a la decisión, aunque. Sónia no está totalmente de acuerdo, y percibo que se

pasa toda la tarde pegada al móvil otra vez. Me parece raro y a mi hermano Andrés también.

Tenemos que descubrir qué trama. No es normal lo tranquila y despreocupada que está. Así

que diseñamos un plan para averiguar con quién habla o qué hace todo el rato en su móvil. El

plan consiste en cogerle el móvil mientras esté dormida y cambiarlo por el de mi hermano

mayor durante 10 minutos aproximadamente, ya que es exactamente el mismo, para descubrir

la contraseña y poder acceder a sus chats. Pedimos ayuda a Marcos, mi hermano mediano, ya

que es muy pesado y como aún no tiene teléfono siempre coge el de Sónia. Así que con todo

planeado y preparado, nos esperamos a que se haga de noche para cogerle el teléfono

mientras duerme. Nos da un poco de miedo ver lo que esconde ya que sabemos que será algo

muy malo, pero lo que acababamos de encontrar en su móvil era mucho peor de lo que nunca

habíamos imaginado. Vemos un chat con un tal Baxter, el nombre de la empresa de mi padre y

sin pensarlo, nos metemos dentro a leer todo lo que nos pueda influir a nosotros y a nuestro

padre. En el chat hay cosas terribles como nuestra localización, dirección, número de vuelo,

edad, fotos de cada uno y hasta hay números de diferentes cuentas bancarias de mi padre.

Nos asustamos mucho y por un instante nos quedamos en shock, nunca me ha caído bien

Sónia pero tampoco me había imaginado que sería capaz de hacerle esto a mi padre , y menos
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después del trágico accidente de mi madre, cuando mi padre había vuelto a enamorarse de

alguien. Eso significa que será muy difícil convencerlo de que Sónia es una de las principales

causantes de los ataques. Al despertarnos vemos que Sónia y mi padre no están en la

habitación y Andrés y yo nos preocupamos. Primero de todo nos aseguramos de que no

estuvieran en el salón del hotel desayunando ya que tenemos desayuno incluído y quizás han

bajado antes para estar en “pareja”. Al bajar al desayuno no los vemos por ninguna parte.

Andrés corre hacia nuestra habitación y abre la caja fuerte para comprobar si los documentos

de mi padre siguen allí y tampoco están. Así que, Sónia se ha llevado a mi padre y no

sabemos donde.

— ¿Dónde me llevas Sónia? ¿Y los niños?

— Carlos, no te preocupes. Los niños están a salvo en el hotel. Nosotros vamos un momento a

hacer un recado.

— ¿Fuera de la ciudad?

— Sí, vamos a un almacén a las afueras de la ciudad.

Recibo una notificación al móvil de un número oculto, con un link, el cual me manda una

localización de un dispositivo en movimiento constante. No sé qué es pero se lo enseño a

Andrés y me dice que quizás es papá. De manera que pedimos un coche para no arriesgarnos

y poder seguir el dispositivo hasta que no esté en movimiento. Llamamos a la policía y les

enviamos nuestra localización en directo para así tener refuerzos a la hora del encuentro en la

localización ya que no sabemos si los hombres encapuchados también estarán allí. Después

de más de hora y media de camino llegamos al lugar donde nos marca el link que según

Andrés me ha enviado mi padre. Escuchamos un disparo y me pongo muy nerviosa. Marcos y

Luis se quedan en el coche ya que aún son pequeños y no queremos ponerles en peligro. Al

entrar al almacén donde se encuentra mi padre. Los policías que nos acompañan nos dan una

pistola a cada uno, y aunque yo al principio me niego a cogerla por el pánico que me daba el

simple hecho de pensar en usarla. Me convencen y la cojo. No me arrepiento ya que gracias a

esta pistola he podido disparar a Sónia y salvar a mi hermano Andres, que se encuentra en el

suelo herido por un disparo anterior de uno de los hombres encapuchados. Una vez en el

coche mi padre sigue en shock. No entiende nada de lo que ha pasado. Se lo explicamos todo

junto a un detective que nos ha estado controlando y vigilando desde el aeropuerto de Madrid.

Al llegar al hotel, después de todos los interrogatorios y visitas en el hospital, la policía nos

asegura que no volvería a pasar y que si queremos podemos seguir con nuestro viaje bajo su

vigilancia. No estaba muy convencida después de la mala experiencia pero mi padre se niega a
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volver con ese sentimiento de decepción a Madrid. Y gracias a esta decisión podemos acabar

de disfrutar el viaje de mi 18 aniversario.

Tengo 16 años y aunque aún no esté ni en la mitad de mi vida o eso quiero creer, ya he logrado

cumplir muchos de mis sueños y haber escrito un relato para este cuaderno en conjunto con

mis compañeros ha sido uno de ellos.
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No te fies del narrador
Mara Martínez

Soy fuerte, inteligente, habilidoso, magnífico, atractivo. Soy todo lo que los demás no pueden

conseguir. Soy todo lo que todos solo pueden anhelar. Soy todo lo que nadie va a superar. Soy

perfecto. Provengo de una familia rica, todos inversores con muchas ganancias y dinero en la

bolsa. Evidentemente se me va a traspasar toda la herencia a mí. Todos creen que soy el más

indicado de los hijos. Porque soy el mejor. Porque no hay nadie mejor que yo. Porque soy

perfecto. Todos confían en mí. Y estoy seguro de que no los voy a defraudar.

Soy Ethan Tanner, ¿o Tammer?, qué más da, mañana cumplo los dieciocho años y podré entrar

a la competición más esperada de cada año. La competición de los más ricos, dónde estos

apuestan por quien va a ganar, hacen recompensas y se gastan el dinero a lo tonto. Estos ricos

a los que les gusta ver a gente matándose unos a los otros. Ver sangre salpicar las pieles de

simples adolescentes, algunos forzados, otros por voluntad propia. Cómo yo. Mi familia es

conocida por su gran conjunto de empresas millonarias y los millones de productos de armería.

Crecí rodeado de armas y viviendo con sonidos de disparos en la otra punta de la casa

constantemente. A mi familia y a mí, se nos conoce también por la gran habilidad de las artes

marciales y por el dominio de la artillería. Aprendí a usar una katana con dos años, una espada

con cinco y una pistola con siete. Ahora que voy a cumplir los dieciocho, conozco la mayoría de

las armas que existen y ya he empezado a trabajar con mi padre en nuevos diseños de estas

para ponerlas en venta. Soy el heredero perfecto según dice él. Mi abuelo está muy orgulloso

de mí, y mañana finalmente la mitad de las empresas serán mías. Pero me faltará ganar la

competición. Me conozco las reglas a la perfección debido a que ha sido una tradición en mi

familia ganarla. Sé cómo hacer llaves, como noquear y como matar sin dejar ni una pista. He

de ganar.

Mi padre entra en mi cuarto con su sonrisa seria:

— Hijo, solo te pido una cosa. Gana la competición y no habrá problemas.

He de ser sincero y decir que mi infancia no ha sido nada fácil. Se me ha exigido mucho para

ser perfecto. Tengo los mismos rasgos que un antecedente heroico en mi familia, el cual

destituyó a una de las familias rivales más poderosas, y se creen que yo soy el sucesor. Así
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que no puedo permitirme fallar. Mi padre no es muy afectuoso, no muestra nada sus

sentimientos, pero me ha dejado claro su orgullo en muchas ocasiones. Y que me diga que

gane con la más seriedad posible es solo un empujón para conseguir lo que quiero. Con mi

madre he sido un poco más distante. El hombre lo es todo en mi familia, y cuando tienes un hijo

varón, los maridos tienden a olvidarse un poco de sus mujeres. Así que puede que me tenga un

poco de recelo. Pero yo la quiero igual y ella también a mí. No es una conexión grandiosa, pero

estoy seguro de que daría su vida por mí.

Mañana a primera hora vendrán unas modistas a prepararme el atuendo de la competición.

Todo es representado como si fuera un caso a resolver. Al presentarte das tu nombre, tu edad,

tu país de nacimiento y de residencia actual, tu familia… Todos tus datos son necesarios. Tus

manías, tus tics. Todo menos los secretos más oscuros que no pueden ser revelados. Hay que

dar a saber todo de ti sin decirlo todo. Sin que se descubran tus debilidades que puedan llegar

a dar ventaja a los rivales. Sin que nadie encuentre ninguna forma de derrumbarte. Y por eso

soy el mejor, porque con la mínima información puedo averiguar a los débiles y con mucha

información dada de mí, nadie me conoce de verdad. Decido ir a dormir a mi habitación y

esperar a que la mañana llegue.

Después de hacerme los pocos arreglos necesarios para mi traje, las modistas finalmente han

acabado de arreglarme. Mi madre y mi padre ya están allí. Por la puerta trasera de mi

despacho entra el chófer:

— Sr.Tanner, su coche ya está listo. ¿Le hace falta alguna cosa más?

— No, muchas gracias, puedes retirarte, en breves salgo.

Tengo muchas ganas de ganar.

El juego consiste en cien adolescentes con dieciocho años recién cumplidos. Cada persona

obtiene una víctima y un objetivo. Es decir, alguien a quien matar y alguien por quien investigar

su muerte a través de pistas, y finalmente, matar a su asesino. Las armas están prohíbidas.

Hay que hacerse de propias. En la previa del juego, durante los entrenamientos, me he estado

fijando en la manera de pelear y socializar de mis contrincantes. Así que en ese momento,

pude deducir que la chica que me acaba de tocar no es la más fuerte, pero definitivamente ha

hecho migas con más gente y hará piña. No estará sola.
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Por otro lado, la víctima si es alguien fuerte y tiene dominio de la espada, será difícil matarlo.

Según me han contado mis familiares, al comenzar el juego, lo primero que he de hacer es

buscar una fuente de agua, un lugar con provisiones de comida y finalmente un lugar para

dormir. Será mi recurso para sobrevivir. Porque los dotes de lucha ya los tengo. Pero no

servirán de nada si me muero de deshidratación.

La competición es de duración ilimitada. Llegará un momento en donde de esos cien quedarán

cincuenta, y así sucesivamente.

Ya le he seguido el rastro a mi objetivo por cuarenta minutos, y no se despega de sus

compañeros en ningún momento. Durante el camino persiguiéndola, me he encontrado con

varios cuerpos de los cuales he ido robando comida y provisiones.

Ninguno de ellos era mi objetivo.

No se sabe muy bien.

Finalmente, la chica se separa y no me cuesta nada coger una rama y clavársela en el cuello

de manera brutal. Una menos. La chica se llamaba Kai Gutta, tenía diecisiete años y vivía en

Bogotà. Una muy buena persona, aunque yo digo todo lo contrario, que tenía un gran sueño.

Derrotarme. Que pena que no pudo. Que descanse en paz. Cojo el cuerpo y lo descuartizo con

un cuchillo que tenía guardado. Finalmente, voy tirando algunos trozos al río y otros los voy

enterrando.

Falta encontrar mi objetivo e investigar su muerte. Pero por más que busque no lo encuentro

por ninguna parte. Cada vez hay más muertos. Más cuerpos en el suelo. Pienso que

investigando a todas las víctimas podré encontrar a la mía y finalizar este juego. Se tiene que

acabar hoy. Por fín lo conseguiré.

Me encuentro con un niño de unos probablemente catorce años, morenito de piel, y con el pelo

muy rizado. Es muy tímido al principio.

— ¿Quién eres tú?—. Me pregunta.

— No lo sé. ¿Quién soy?—. Le pregunto yo a él.

— No lo sé, por eso te estoy preguntando. ¿Qué haces en este juego?—. Se va acercando

cada vez más a mí.
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— ¿Yo? Quiero ganar. ¿Y tú?

— Mi familia me ha forzado, yo querría estar en mi casa—. Se sentó en el suelo.

— ¿Has sobrevivido todo el juego?—. Le vuelvo a preguntar incrédulo. Es un niño.

— Supongo que sí, tú también lo has hecho—. Me mira.

— ¿Has matado?—. Silencio.

— ¿Tú no?

— Oh, ¿estás bien?

— No lo sé, nada de esto es fácil. Yo solo quiero jugar.

— ¿Hace cuánto sabes matar?—. Sigo preguntando.

— Desde pequeño. Tú también.

— ¿Cómo lo sabes?— Le pregunté.

— Es muy obvio.

— ¿Sabes tu final no?

— Si, ¿vas a matarme, verdad?

— Lo siento, tengo que hacerlo.

— No pasa nada, pero una vez hagas esto no hay vuelta atrás.

— Lo sé, pero tengo que hacerlo.

— Claro, adelante.

Maté al niño y le robé el bolígrafo azúl que tanto anhelaba, seguía igual que siempre, con su

tapa de boli negra, el mismo bolígrafo que tenía de pequeño. Mi infancia estaba muerta. Salgo

ganador en la pantalla, Sr.Fernández. El hijo de la familia más prestigiosa, Ethan Tanner, fue

asesinado por mí hace años. Cuando su familia decidió desterrar a la mía en la división de la

herencia. Que ahora, sería mía. Porque acabo de asesinar a todos sus familiares y

descendientes. Mi juego ha funcionado. Y he ganado. Escribo en negro estas iniciales:

N.T.F.D.N, porque has caído en mi trampa. La tinta del bolígrafo se ha terminado. Lo cierro con

su tapa azul. Esta historia se ha acabado. ¿Te lo crees ahora?

Al final, mentir es lo mejor que se nos da.
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Nací hace 2454309 días Julianos según el calendario Maya, en un mundo donde las verdades

se desvanecen entre sombras y los secretos, cuál monedas al aire. Mis oídos, cómplices

silenciosos de una realidad que se teje en susurros. Soy la descendiente del misterio, la

guardiana de un dominio donde las promesas se diluyen en el eco del tiempo y las miradas

cuentan historias sin palabras. Aprendí que no todo lo que brilla es oro, que en este mundo de

apariencias, la cautela se convierte en mi fiel compañera, recordándome que no siempre

podemos confiar en las palabras, que a menudo, se encuentra entre líneas, la verdad.

Mara Martínez,

también llamada biónica.
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Epílogo

¿Y ahora qué? ¿Y ahora qué toca? ¿Qué viene a continuación? ¿Qué digo? ¿Qué hacemos?

¿Qué escribimos? ¿Os acordáis? ¿Lo entendéis? ¿Qué pasa? No hay tinta. No hay

continuación. No hay final. Ya no hay bolígrafo con el que escribir. ¿Ahora sí que lo entendéis?

La tinta se ha acabado. ¿Y qué hay del epílogo? ¿A alguien le ha interesado el final? ¿A

alguien le ha importado cómo acaba? No. Nadie estaba pendiente de cómo acabaría todo. ¿Y

por qué? Porque cada uno escribe su propia historia sin tener en cuenta que la tinta tiene un

límite de duración. Que no siempre permanecerá intacta, que no siempre escribirá

homogéneamente, que se acabará. Escribimos sin pensar que no todo se queda igual siempre,

que no todo permanecerá ahí. Hemos superado la pérdida de muchos seres queridos, de

muchos asesinatos ya resueltos, en donde incluso animales forman parte, de atentados

familiares y de traiciones e ilusiones creadas por nuestra propia mente. Hemos superado la

marginación y humillación por cómo somos, por cómo sentimos, por dónde estamos. Y hemos

puesto todo nuestro esfuerzo en criticar a la institución y la enseñanza educativa. Pero también

hemos podido conseguir nuestra final feliz y vivir una aventura de amor que nos recuerda a la

juventud, a todos aquellos años de nuevas experiencias cuando aún no nos habíamos dado

nuestro primer beso. Y aún así, después de todo, estamos aquí. Al final de todo, nos hemos

superado a nosotros mismos, a nuestras inseguridades y a nuestra crítica propia. Los héroes

somos nosotros. Pero… ¿Y ahora qué? ¿Qué conclusiones obtenemos? ¿Cómo acabamos

una historia que no hemos cuidado durante el proceso? ¿Cómo le explicamos nuestras

intenciones al lector si no las teníamos desde el primer momento? ¿O acaso teníamos

intenciones comunes? ¿De verdad hemos sido parte de un todo? ¿O hemos sido víctimas de

una historia individual? Pero eso ya no importa, la única verdad es que ya no hay tinta en ese

bolígrafo negro de tapa azul. Y que este cuento se ha acabado.
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